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La motivación principal que alienta el presente trabajo es profundizar en la 
experiencia de hombres y mujeres durante  la vinculación, permanencia y retiro de la 
Policía Nacional de Colombia, indagando por su vivencia laboral y personal en la 
institución, y la manera cómo estas experiencias intervienen en la construcción de las 
identidades de los sujetos al interior de la Policía Nacional de Colombia. 
 
Así mismo, me motivaron las personas que han influido de manera fundamental 
en mi vida y que me han llevado a interrogarme sobre aspectos concernientes no solo a 
la profesión de ser policía, sino también, a los dilemas que ha tenido que vivir en el 
género a lo largo del tiempo.  
 
Considerando lo anterior, la unidad  de análisis es la identidad comprendida a 
partir de la psicología social, como la definición que de sí mismo hace una persona en 
relación a otros, como el conjunto de representaciones de sí elaboradas a lo largo de su 
vida, y por ello digno de ser reconocido en su particularidad. Este concepto, además se 
aborda por su sentido de sujeción a la institución, en palabras de Páramo (2008) la 
identidad se comprende en la situación social, la interacción con otros, la influencia de 
las instituciones y grupos sociales, juntamente con el significado valorativo y emocional 
asociado a esta pertenencia. Dicho de otra manera, la identidad “no es entendida en esta 
investigación como el carácter exclusivamente del individuo, sino más  bien desde los 
sujetos que las construyen mediante sus identificaciones a colectivos, los cuales 
comparten símbolos, representaciones sociales y una orientación, lo que posibilita su 
acción colectiva. Situándose así, en contextos marcados por las relaciones de poder tal 
como se evidencia en la institución de la Policía Nacional” (Castells, 2003). 
 
De forma simultánea, se hizo primordial  incluir, como unidad transversal y 




individual como colectiva de la identidad de las personas pertenecientes a la institución 
policial. Centralizando el tema a desarrollar en los procesos de inclusión y formación de 
la mujer en la Policía Nacional de Colombia,  dadas las, como señala García (2014), 
dinámicas patriarcales preponderantes en la institución. 
 
Para esto anterior, se hace pertinente distinguir las tres concepciones e 
interpretaciones sobre el género y el sexo, que serán abordadas y se discutirán a lo largo 
del texto, para esto Siles & Delgado (s,f) señalan en su apartado de “Teoría de Genero”: 
 
“En primer lugar, el género puede entenderse como un concepto idéntico al sexo. 
Así, las funciones atribuidas a hombres y mujeres serían consecuencias 
permanentes y necesarias de la diferencia biológica. En el otro extremo del arco, 
género sería el conjunto de funciones contingentes que cada sociedad atribuye a 
los hombres como propias y distintas a las de las mujeres, y viceversa. El género 
se convierte aquí en una categoría puramente cultural, sin arraigo necesario ni en 
la biología ni en la naturaleza humana (si es que existe algo como esto), y cuyo 
contenido —qué es lo femenino y qué es lo masculino— puede o incluso debe ser 
superado. Esta segunda posición es la llamada teoría de género. Existe también 
una tercera postura, según la cual el género es la expresión cultural de lo 
naturalmente masculino o femenino y que, por lo mismo, puede experimentar 
variaciones, según el tiempo y el lugar” (pág., 5). 
 
Ahora bien, conforme a lo planteado, se realizó la presente investigación gracias 
a la colaboración de 15 sujetos, siendo estos 8 hombres y 7 mujeres que pertenecen o 
en algún momento de su vida pertenecieron a la Especialidad de Carabineros y por ende, 
su relación e identificación colectiva en este estudio.  
 
Teniendo en cuenta lo anterior, en un primer momento se buscó reconocer la 




resaltando hitos importantes, y haciendo un análisis de las formas de inclusión y 
exclusión  de la mujer a esta profesión.  Para esto, se acudió a varias fuentes, siendo la 
más relevante el  relato de un patrullero que actualmente trabaja en el museo de la Policía 
Nacional de Colombia, ubicado en la ciudad de  Bogotá; ahondando y contrastando la 
información de otras fuentes. En este capítulo, se discute la inclusión y exclusión histórica 
de las mujeres en la institución, frente a su rol y funciones, encontrando que si bien hay 
un interés por incorporarlas, ha venido reforzando los estereotipos de género, 
evidenciando la falta de igualdad y equidad en la institución.  
 
Consecutivamente, el segundo objetivo pretende comprender como emergen las 
diferencias en la construcción de identidades individuales y colectivas, las marcas 
identitarias alusivas a su profesión y la asignación de roles y funciones según el  género. 
Utilizando la técnica de cartografía del cuerpo con cinco mujeres y cinco hombres 
patrulleros estudiantes, así como conversaciones reflexivas con una mujer y un hombre 
con el grado policial de intendente, siendo todos  de la especialidad de carabineros y 
seguridad rural de la escuela “Alfonso López Pumarejo”, ubicada en Facatativá- 
Cundinamarca. Evidenciando en este capítulo, una suerte de tensión debido a las 
contradicciones en los discursos de hombres y mujeres en sus relatos, frente a su rol y 
funciones asignadas por la institución. 
 
Finalmente, el tercer objetivo apunta a interpretar las formas de construcción de 
identidad en el proceso de paso por la institución, entre el devenir policial y la transición 
a civil. El cual, fue realizado a partir de conversaciones reflexivas con un hombre y una 
mujer que actualmente se encuentran retirados o jubilados de la institución. Encontrando 
con esto, que el resultante del proceso de socialización en la institución, promueve 
consciente o inconscientemente prácticas y actitudes que se ajustan a los estereotipos 
de género establecidos culturalmente. En consecuencia, la institución o los que forman 
parte de ella, pareciera que estarían promoviendo una forma de identidad homogénea, 
con esto quiero decir, que no solo se ve reflejado en como lucen, sino que va más a 





Para dar cuenta de lo mencionado, se realizó un análisis de tipo narrativo/ 
conversacional en el marco del constructivismo social, entendiendo este como dispositivo 
y contexto privilegiado para ubicar el relato como un dominio ontológico de creación de 
sentidos, de organización y emergencia de la vida psicológica y mental desde una visión 
interaccional y ecosistémica (Estupiñan y Gonzales, 2014, p. 12).  Además, como lo 
menciona Gergen (en Estrada & Diazgranados, 2007) este enfoque de la psicología trata 
de la interacción humana y busca esclarecer como las personas llegan a  explicar, 
describir o dar cuenta del mundo que habitan y viven. Adicionalmente, se realizaron 
mapeos colectivos del cuerpo y el  territorio siguiendo la propuesta metodológica de  
Risler & Ares (2013) en el que el ‘mapeo’ es una práctica de reflexión en la cual el mapa 
es una de las herramientas que facilita el abordaje y la problematización de territorios 
sociales, subjetivos y geográficos. Es una manera de elaborar relatos colectivos en torno 
a lo común, una plataforma que visibiliza ciertos encuentros y consensos sin aplanar las 
diversidades, pues también quedan plasmadas” (pág. 7). 
 
Para concluir, la finalidad de esta investigación es que con los resultados 
arrojados y conclusiones que emergieron aquí, signifiquen nuevas formas de acercarse 
y comprenderse las dinámicas sociales, institucionales, de las fuerzas armadas y los 
aspectos de género e inclusión en nuestro país. Abriendo espacio para nuevos 
interrogantes que fueron surgiendo con el desarrollo de esta tesis, los que quizás sean 















CAPÍTULO 1: EL PRIMER CUERPO CIVIL SERVIDOR AL PUEBLO COLOMBIANO 
 
“La policía es a un país, lo que la salud es a la especie humana; que solo se 
aprecia cuando se ha perdido” 
Guillermo León Valencia (s,f) 
 
Este capítulo, pretende abordar  aspectos relacionados con la configuración del 
sujeto institucional, resaltando su devenir histórico en el país, algunos hitos  importantes 
y la inclusión de la mujer a la institución policial. Construido a partir de la conversación 
reflexiva con un patrullero, donde su experiencia y  su rol fueron claves, ya que brinda la 
apertura para entender algunos hitos y aspectos relevantes de la institución policial, 
puesto que él actualmente se encuentra trabajando en el museo histórico de la Policía 
Nacional de Colombia, ubicado en la localidad de la Candelaria en Bogotá. Su relato, 
además, es puesto en dialogo con diversos autores que han escrito sobre la institución 
policial y las demás fuerzas militares, en lo concerniente a los sucesos que de una u otra 
manera han marcado la historia de Colombia. 
 
Es preciso comenzar, por la información que es suministrada por el Centro de 
Observatorio Prospectivo de Talento Humano de la Policía Nacional, a fecha de  
11/04/2018, la cual es actualizada trimestralmente. Allí se exponen las estadísticas de 
los sujetos que hacen parte de la institución, demostrando que hay 152.035 personas en 
total que hacen de su cotidianidad el uniforme caracterizado por el color verde oliva, el 
cual se ve encarnado en su profesión y, por lo tanto, en su vida. La siguiente tabla ilustra 
tanto las categorías jerárquicas, como las cifras de las mujeres y los hombres que 
actualmente se encuentran laboralmente activos en la institución:  
 
CATEGORÍAS HOMBRES        MUJERES       TOTAL 
General 1   1 




Brigadier General 30 2 32 
Coronel 165 32 197 
Teniente Coronel 351 53 404 
Mayor 972 146 1118 
Capitán 1596 251 1847 
Teniente 1544 490 2034 
Subteniente 1306 424 1730 
SUBTOTAL OFICIALES 5970 1398 7368 
Comisario 127 48 175 
Subcomisario 1069 189 1258 
Intendente Jefe 3799 440 4239 
Intendente 19914 697 20611 
Subintendente 15620 605 16225 
Patrullero 90504 10140 100644 
SUBTOTAL-NIVEL- EJEC 131033 12119 143152 
Sargento Mayor 137 36 173 
Sargento Primero 9 4 13 
Sargento Viceprimero 4   4 
SUBTOTAL SUBOFICIALES 150 40 190 
Agentes 576 8 584 
Alumnos  508 233 741 
TOTAL PERSONAL 
UNIFORMADO 





A partir de estas cifras, se divulga que aunque las mujeres progresivamente están 
siendo parte de las diferentes especialidades de la institución policial  y de sus rangos 
jerárquicos; no hay mujeres que estén ocupando los dos más altos rangos que son 
General y Mayor General. Sin embargo, se empieza a ver presencia de ellas desde el 
rango de Brigadier General, que en comparación con los hombres hay una alta 
preponderancia en todos los rangos de personal masculino con respecto al femenino, 
siendo su diferencia total de 124.439 más hombres que mujeres.  
 
Por consiguiente, surgen diferentes interrogantes sobre esta información, los 
cuales giran en torno a aspectos como: ¿si existen obstáculos principalmente en las 
creencias fuertemente arraigadas y las actitudes estereotipadas hacia las mujeres en el 
lugar de trabajo? ¿La institución determina un número limitado para la vinculación de 
mujeres?  ¿A las mujeres casi no les llama la atención hacer de su proyecto de vida 
unirse a las fuerzas armadas o militares? Preguntas que son importantes abordar para 
la indagación y profundización en posteriores investigaciones.  
 
A continuación, se exponen los hitos históricos institucionales relevantes, que son 
importantes para entender  la creación o los inicios del personal de la  Policía en 
Colombia y su relación temporo-espacial en el país. Por lo cual, se debe comprender las 
primeras manifestaciones de la institución en el país y la manera como estas influyeron 
en la consolidación de dicha institución policial. 
 
Según Becerra (2010), una de las primeras manifestaciones de la función policial 
en la época colonial, se dio con la institución de los cabildos, los cuales desempeñaron 
funciones civiles, criminales y policiales. Estas aglutinaron todas las necesidades 
estructurales de la administración en las nacientes ciudades americanas, sin que se 
asignara a las instituciones competencias claras o delimitadas. Posteriormente en 1580 
se presentó la figura de los alguaciles, primitiva organización de policía en la que puede 
observarse un perjudicial aglutinamiento de actividades administrativas y policiales, pero 
en la que sin embargo , se destaca la subordinación de los alguaciles al Gobernador, lo 





Luego de esto, alrededor de los 1791 se intenta establecer un nuevo orden 
policial, bajo el gobierno del Virrey Espeleta quien en asocio de un grupo  de “Ciudadanos 
ilustres”, fundo la denominada Junta de Policía de Santa Fé, encargada de velar por el 
orden urbano de la Villa del Virreinato. Para esto Rodríguez  comenta, que antes de que 
se estableciera la policía formalmente como un ente Nacional, estos hombres eran 
llamados “los serenos” que ejercían funciones similares a lo que hoy llamamos vigilantes, 
donde su trabajo era el de anunciar la hora, el control de chicherías y eran encargados 
también, de prender los faroles de petróleo que alumbraban las empedradas calles de la 
ciudad; estos vestían ruana con sombrero y trabajaban especialmente de noche. Siendo 
identificados y elegidos por tener una buena contextura física, no tener antecedentes 
penales, saber leer, escribir y contar. Estos hombres, eran nombrados por el alcalde o el 
gobernador de turno, en labores municipales, departamentales, que siguieron existiendo 
hasta mediados del siglo pasado.  
 
Pero, según Becerra (2010)  “estos hombres “los serenos” carecían de elementos 
trascendentales para la conformación de un cuerpo policial plenamente 
estructurado, ya que no se les proporcionaba un entrenamiento profesional, o se 
les  ilustraba acerca de procedimientos para la aprehensión de delincuentes, e 
inclusive de dotarlos con vestimentas uniformes. No obstante, se observa que en 
la Constitución de 1830, solo se establece una división clara entre Ejército y 
Armada, mientras que la Policía no se alindera de estas instituciones. Dada la 
poca claridad referente a las diferencias entre Fuerza Pública y Policía, por lo que 
posteriormente en el año 1860 el Decreto 99 dividió el cuerpo policial en una 
sección civil y otra militar, considerándose esto como un desacierto”  (pág. 148). 
 
A partir de esto, existió un largo camino por definir un “ser institucional”, el cual 
con el paso del tiempo se instauró con el cumplimiento a la ley 90 del 7 de noviembre de 
1888, mediante la cual se dio paso a establecer un grupo de personal de Policía bajo el 
nombre inicial de Gendarmería, destinado a desempeñar las comisiones que, en asuntos 




de 1890.1 Frente a esto, explicó Rodríguez, se caracterizaba por tener una formación 
militar, una presentación muy organizada y estar autorizado para portar armas. Es aquí, 
donde empezaron a tener una identidad colectiva, ya que, generaba reconocimiento 
dentro de la sociedad. Señalando Ricaurte (1993) que: 
 
“Al terminar los 90’s en duros y no pocas veces demoledores episodios, el áspero 
itinerario de una institución en búsqueda desesperada de una identidad. Altibajos 
de penumbras y horas luminosas van poco a poco configurando el Cuerpo 
Nacional que sus buenos servidores anhelaron siempre para la entidad, en cuyas 
filas se integraron con mística y con fe, seguros de prestar en ellas un elevado 
servicio a Colombia”  (p, 21). 
 
Ahora bien, Ricaurte (1993) argumenta que, en el año de 1890 se dio un paso 
decisivo y fundamental que marca la verdadera iniciación de carácter Nacional de la 
institución, para responder al orden interno de la República, aunque en sus inicios solo 
fuese para la capital. Por esto, era necesario que el gobierno colombiano contratara para 
organizar el Cuerpo de Policía al Comisario especial Juan María Marcelino Gilbert, este 
era un técnico francés que educó y entrenó a los aspirantes aceptados para que en 1892 
pudiera comenzar la institución a prestar sus servicios teniendo en cuenta las 
necesidades del país. Con la llegada del siglo XX, que trae consigo cambios sustanciales 
los y las policías no han sido ajenas, por lo que concierne a la naturaleza de su servicio 
policial, ya que no solo demandaba el acercamiento a la población, sino que además trae 
un incremento y una fase decisiva en los procesos de violencia en los que se sumerge 
el país (p. 23). 
 
Según Larosa & Mejía (2014) “entre las décadas de 1890 a 1910 en Colombia, se 
ha analizado como una etapa final de una transición entre la ciudad colonial y la ciudad 
burguesa; por tal motivo, este periodo abarca hasta la primera década del siglo XX”. 
Siendo esta, entendida a partir de los cambios que se relacionaron estrechamente con 
                                                 
1  Ley 23 de octubre de 1890, norma que permitió contratar en Francia, los servicios del Comisario 




el incremento poblacional y con la manera en que los nuevos pobladores se ubicaron en 
el área urbana, por lo que fue importante la consolidación de servicio policial para poder 
atender a las demandas de los ciudadanos (Rey, 2010). 
 
Frente a lo anterior, el  patrullero Rodríguez comentó que esto surge a lo largo del 
siglo XX. La policía había sido blanco de innumerables golpes de la insurgencia armada, 
teniendo que asumir una posición institucional alejada de ese ideal propio que lo 
caracterizó en sus orígenes, siendo este el adoptar una posición neutral frente a las 
intenciones políticas que reinaban en ese tiempo. Necesidad que se vino suscitando, en 
consecuencia, a todos los actos de violencia acelerada, que obligó a la policía además 
a tomar las riendas, comenzando a formar policías en diferentes especialidades como 
solución a esta situación.  
 
Rodríguez, explicaba que estas situaciones dejaron marcado al país y, por 
consiguiente, a la institución trayendo a colación que los eventos más violentos que ha 
vivido Colombia siempre han estado presentes en la Policía Nacional, “dándole esa luz” 
a los momentos nefastos que han azotado al país. Puesto que, muchos policías en la 
situación de combate más abrumadores, han salido victoriosos con su heroísmo y coraje 
haciendo honor al uniforme y a la institución.  
 
Es precisamente por lo que la naciente institución surge,  especialmente para 
mitigar los graves desórdenes sociales, así como lo menciona Becerra (2010), por lo que 
el desconocimiento de las disposiciones de policía no fue de sus mayores luchas, 
también lo fue la protesta de artesanos, ya que fue un evento que desprestigio la policía 
por el abuso en el ejercicio de la fuerza por parte de sus agentes, haciendo evidente su 
inexperiencia para afrontar graves desórdenes, esto se debe al corto pero ajetread 
desarrollo que la organización tuvo en la capital, resaltando aquí que no se dio en todo 
el territorio Nacional. 
 
La anterior evolución de la Policía permite establecer como esta institución a 




como organización oficial busca vigilar las conductas reprochadas socialmente, sin 
embargo con su evolución y la limitación de su omnipresencia en todos los asuntos del 
individuo, esta evoluciona para ejercer un control penal, es decir aquel que persigue de 
acuerdo a los lineamientos políticos de la administración de justicia, las conductas 
consideradas divergentes (Becerra, 2010). 
 
Pasado este relato del patrullero, finalmente me comento brevemente acerca de 
las generalidades de cada especialidad, refiriéndose a cada una de ellas con la 
importancia y el sentido que tiene su uniforme y las partes que lo componen para el 
desarrollo eficiente de su función. Durante este momento de la conversación, le expresé 
a Rodríguez mi gusto por la policía montada (carabineros),  puesto  que los sujetos 
participantes de la presente  investigación hacen parte de está. Además,  particularmente 
he tenido la oportunidad de socializar la mayor parte de mi vida con ellos, puesto que mi 
papá se desempeñó en esta especialidad que se desarrolla en la Escuela de Carabineros 
de Facatativá, donde laboró sus últimos años en la institución. Sorpresivamente, tuvimos 
la misma afinidad con el patrullero sobre el tema, en efecto él me comentó que sus inicios 






Primeros pasos que marcaron la inclusión de la mujer en las fuerzas armadas 
“Las mujeres ya no somos consideradas de cabelleras largas e ideas cortas. Las 
mujeres de estos tiempos somos mujeres de lucha, de una lucha intensa, cotidiana y 
comprometida” (Alatriste, 2012). 
 
Como se mencionó en el apartado anterior, con el pasar del tiempo hubo cambios 
importantes en cuanto a las costumbres y tradiciones sociales en general de la Policía 
Nacional. “La mujer logró especialmente en los países occidentales conquistar la 




igualdad con el hombre, aunque esto último todavía sigue en discusión desde los 
feminismos” Bonilla (2007). Simultáneamente, “accede a las actividades que antes le 
eran vedadas, convirtiéndose en protagonista del cambio y del desarrollo. Así, comienza 
a figurar en cargos públicos e incluso en tareas que, por su riesgo o rudeza, se llegó a 
creer que no podían desarrollarse por ella” (García, 2014). 
 
En consecuencia, los movimientos feministas han influido considerablemente en 
el desarrollo de los derechos de la mujer con respecto al acceso al trabajo, a la 
educación, al sufragio en una larga lucha por reivindicarla de su marginación, 
contribuyendo así a entender las mujeres y su salida al espacio público, como ya se 
nombró, ha impactado en la vida privada y pública. Siendo la primera un espacio 
asociado al afecto, al amor, la pareja, la familia, la maternidad, al cuidado, al trabajo “no 
productivo” y, por tanto, no remunerado, ni visible, no tangible. En cambio, el espacio o 
la vida pública han permitido por su parte la productividad de riquezas, ganancias, lo 
racional, lo creativo, lo verdadero. Se trata aquí del trabajo “socialmente útil” de la 
participación en instituciones y organizaciones sociales (Fernández, 2000). 
 
A partir de lo anterior, surgieron interrogantes en la presente investigación sobre 
diferentes aspectos concernientes al lugar de la mujer no solamente en la policía sino en  
las instituciones con lógica militar-patriarcal como lo son las fuerzas armadas y lo que 
han logrado con su inclusión en estas y en la sociedad en general.  
 
Para ahondar en lo dicho, se tiene en cuenta la mujer en el contexto colombiano 
e institucional y los movimientos feministas que fueron surgiendo a lo largo del tiempo, 
tratándose así de un intento de recuento histórico, comprendido por Bonilla (2007) como: 
 
“En la década de los veinte, antes de la victoria del Partido Liberal en 1930, varias 
mujeres y hombres empezaron a introducir en la agenda del debate público la 
cuestión de las capitulaciones matrimoniales; puesto que, antes la condición civil 
y jurídica de la mujer en Colombia era de una total dependencia del marido o 




denunciando la incapacidad de la mujer, la subordinación de la mujer en el 
matrimonio, en términos de su nula autonomía económica, sugiere la existencia 
de un grupo de mujeres con conciencia feminista vinculadas a este propósito” (p. 
54). 
 
Continuando con en el artículo del autor, el movimiento emancipa torio iniciado en 
1930, impugnó las bases sobre las cuales se sostenía la posición de la mujer, dando 
lugar a tres tipos de reivindicaciones: el manejo de los bienes por la mujer casada, acceso 
a mayor nivel educativo y el derecho al sufragio. Reivindicaciones que hacían parte 
también del movimiento feminista. Se conoce un periodo de la historia de las mujeres 
colombianas entre 1939 y 1957, en el cual las mujeres lograron un mayor protagonismo. 
La mujer en general gozo de la atención de la prensa, logrando discusiones en la Cámara 
legislativa, acerca de su papel en la sociedad, poniendo el mismo en cuestión, lo que 
produjo una gran polémica en la que participaron no solo los partidos liberal y 
conservador sino también y por primera vez las propias mujeres (p. 55). 
 
En lo conversado sobre el accionar de la mujer con el patrullero, se resaltó que en 
el año de 1953 se dio paso a que las mujeres incursionaran en la policía, mediante la 
resolución 3135 de 1953 por la cual se crea la policía femenina. Siendo María Eugenia 
Rojas Correa la primera en ingresar, hija del presidente de turno, Gustavo Rojas Pinilla, 
a quien se le otorgó el grado de teniente honoraria, para posteriormente nombrarla 
comandante de grupo. 
 
Por consiguiente, el 25 de agosto de 1954, se visibiliza a las mujeres en un 
recuento histórico sobre la construcción de la democracia, siendo esta  una lucha por 
reclamar el reconocimiento de los derechos y abogar por la dignidad femenina para exigir 
voz, presencia y alcanzar su ciudadanía plena, concediéndose así el involucramiento con 
la política, en consecución del voto femenino en Colombia (Wills, 2005). 
 
A medida que se fue avanzando en la conversación con el patrullero, continuó 




que a la par de la creación del cuerpo femenino dentro de la Institución, en el año de 
1953, también se creó un manual de conducta exclusivamente para las señoritas policías 
de la época. 
 
A las mujeres de la época se le estipulaba por la naturaleza de su servicio, no 
detenerse a saludar o conversas con cualquier hombre en un sitio público, así se tratara 
de un familiar; no se les permitía llegar a tener la confianza de tutear a jefes o 
subalternos, así como también se les prohibía el uso del uniforme pasadas las seis de la 
tarde o los días sábados, para diligencias particulares y/o ajenas de lo pertinente de su 
servicio (García, 2014). 
 
En efecto, se terminó disolviendo este servicio femenino de Policía debido a la 
manera como se les estaba imponiendo la labor. Haciendo en este punto la aclaración 
de que esta situación de discriminación que vivía la mujer no era sólo de la Institución, 
sino de la visión a nivel mundial y, por ende, nacional que se tenía de la mujer para la 
época. Pasado algunos años en 1977 resurgió la idea y posteriormente la materialización 
de la inclusión del personal femenino en la Policía; como según contaba Rodríguez, 
debido a la publicidad de “Mujer profesional, hágase oficial de la Policía Nacional, una 
carrera nueva y diferente”. Recibiendo así, a las primeras en hacer curso para oficiales, 
tiendo en cuenta sus cualidades físicas y psíquicas, las cuales eran en su exigencia 
parecidas a las de los hombres, permitiéndole de esta forma acceder a tareas en las que 
antes no tenía acceso; para que poco a poco se fuera integrando la mujer en todos los 
servicios policiales (agentes-suboficiales-oficiales), logrando con esto uno de los 
primeros pasos en esa larga carrera por la inclusión y, por ende, acercamiento a la 
concepción de equidad de la mujer en los organismos del Estado, conllevando así a que 
posteriormente la mujer hiciera parte en cierto modo,  a todas las especialidades que 
posee la Policía, comentó así el patrullero.  
 
Se resalta que hasta la mitad del siglo XX, las mujeres adquieren mayor visibilidad 
y protagonismo en el campo político con respecto a la obtención de los derechos  que no 




época, quienes emprendieron estrategias que iban desde conversaciones y acuerdos 
con candidatos a cargos públicos, cartas, manifiestos, hasta el punto de vista del 
enrolamiento femenino en las filas armadas (Donoso & Valdés, 2007). 
 
La revista de Seguridad y Defensa (2017), revela los siguientes indicadores 
estadísticos de hombres y mujeres en las fuerzas armadas: 
 
“Resalta que el panorama de incorporación de mujeres ha cambiado de manera 
extraordinaria desde 1976, cuando el ejército colombiano autorizó el ingreso de 
mujeres al escalafón militar en la categoría de oficial del cuerpo administrativo. 
Hasta el 31 de diciembre de 2016, las Fuerzas Armadas de Colombia contaban 
con 3.838 mujeres: 1.515 mujeres entre oficiales y suboficiales en el Ejército, 780 
en la Armada Nacional, y 1.038 en la Fuerza Aérea, según datos al del ministerio 
de Defensa Nacional. La cifra de hombres hasta la misma fecha era de 232.843”. 
 
“Por su parte, la Policía Nacional,  registró 13.461 mujeres, lo que representa el 9 
por ciento de participación femenina en sus filas, conformadas a la vez por 
140.460 hombres”. 
 
Ahora bien, el que las mujeres se están abriendo pasó en instituciones armadas 
no significa que tengan un acceso equitativo e igualitario a las instancias de mando y 
decisión. Además, el arribo de lo femenino a espacios de poder reservados antes 
exclusivamente a los hombres, puede convertirse en una trampa si no viene acompañada 
de otra serie de estrategias que cuestionen no sólo la exclusión femenina, sino también 
su subordinación y denigración en todos los campos de realización del ser humano (Wills, 
2005). 
 
Retomando a Rodríguez el patrullero, comentaba que las mujeres que hicieron 
este primer ingreso a la institución policial eran de la alta sociedad, siendo familiares de 
los ya instituidos oficiales. El primer grupo que ingreso el 26 de octubre de 1953, eran 46 




Escarpetta, quien era el director de la Policía , fundó el 5 de noviembre de 1953, junto 
con la monja María de San Luis, la Dirección de Bienestar Social. La religiosa se encargó 
de dirigir los programas de formación escolar de niños y apoyo a las madres y esposas 
de policías, como también la formación de inclusión de la mujer desde la religión y la 
familia. 
 
En 1954, cuando se graduó el primer curso de Policía Femenina, esas mujeres 
quedaron bajo la dirección de la religiosa, cuyo verdadero nombre era Alicia Gallo 
Zuluaga. La tarea principal que se les encomendó, estaban orientadas a roles de 
asistencia social, visitar sanatorios, trabajos con infancia,  adolescencia y adulto mayor. 
Después de este año, no se volvió a incorporar personal uniformado femenino hasta el 
7 de abril de 1977 como ya se mencionó, cuando la Escuela de Cadetes de Policía 
Francisco de Paula Santander recibió 12 graduadas de otras profesiones para que 
ayudaran en labores administrativas. Un año después, la Policía abrió cursos para 
aquellas que quisieran ser suboficiales y agentes profesionales. Luego, en 1981, se 
graduó la primera promoción de oficiales, entre las que estaba Luz Marina Bustos. 
 
La mujer estaba asociada a aspectos que históricamente tenían que ver con lo 
privado de la mujer.  Con este me refiero, al hecho que  se expresa a “la idea de lo 
femenino vinculado a atributos como: dulzura, delicadeza, al cuidado, a la atención, al 
ser más para los otros(as) que, para sí, siendo el lugar de la emoción, de los afectos, de 
los sentimientos, de la intuición” (Fernández, 2006). 
 
De acuerdo a esto, Cobler (2014) resalta las dificultades y retos que han tenido 
que enfrentar las mujeres para trabajar a lo largo de la historia. Centrándose en la 
discriminación que ha tenido que enfrentar las mujeres en todas las esferas sociales, la 
autora hace gran relevancia a la “masculinización” de la institución, lo que es la principal 
razón para que la mujer policía viva en la “impostura” es decir, negando su auténtica 





 Trayendo a este punto la investigación de la autora Sirimarco (2009) en el libro 
titulado “Una etnografía del proceso de incorporación a la institución policial” , esto 
implicaría que las mujeres deben someterse a un cambio de identidad para poder 
competir en las instituciones policiales, y de otro modo, los hombres también entran en 
una metáfora  de “feminización” como medio para alcanzar el acto de competencia; es 
decir, si un hombre no asume o no es capaz de realizar un ejercicio o labor determinada, 
sus compañeros se refieren a él como “afeminado” o “marica” para presionarlo a cumplir 
la función como un “hombre” (pág. 121).  
 
En discordancia a la idea anterior, la autora Wills (2005),  argumenta que cuando 
las mujeres ingresan a ser parte de las instituciones con lógicas militares, no están 
traicionando su supuesta “naturaleza femenina” ni quedando subyugados ante la lógica 
patriarcal, sino por el contrario podría decirse que están sobrepasando barreras 
construidas por una mirada masculina que ha ido forjando la cultura y desde allí, empieza 
el esfuerzo consiente por cambiar los estereotipos femeninos que se han venido 
nombrado a lo largo del texto, los cuales limitan el accionar de la mujer en la sociedad. 
 
En efecto, existiría una tensión con lo planteado por estas dos autoras,  frente a 
la identidad de las mujeres en su rol y lo que promueve o no la institución policial, lo que 
vendría a entenderse a partir de las diferentes experiencias y subjetividades de mujeres 
que si bien indicarían  un forma de ser y actuar en el mundo frente a su género y su 
profesión.  
 
Sin embargo, Rodríguez comentaba que las mujeres en la policía han 
incursionado de manera progresiva, ya que estas han logrado involucrarse y volverse 
elementos fundamentales, en las diferentes especialidades.  Primero porque estas han 
pedido la igualdad en cuanto a sus funciones y segundo porque surge como necesidad 
de equidad  de género, en cuanto a las diversas situaciones que surjan en su labor  
policial. Por ejemplo,  “en eventos que se tiene que requisar una mujer civil, solo puede 




de hacerlo”. Es así, como la evolución del rol de la mujer puede evidenciarse en el acceso 
a distintas funciones y rangos, dado a las necesidades sociales e institucionales.  
 
 Frente a esto, surgió un interés por conocer ¿por qué la mujer se hizo necesaria 
en la incorporación del cuerpo armado policial? En su respuesta Rodríguez comentó que 
la policía por solo el hecho de portar un arma ya generaba antipatía en los ciudadanos y 
por ello, fue que la institución vio la necesidad de incluir a las mujeres, por su condición 
de cuidado, de protección y cualidades de relación, para cambiar o apaciguar la 
perspectiva que tenían las personas de la institución, puesto que inicialmente, tenían 
como fin obras de tipo social, de acercamiento a la ciudadanía, con la misión de mejorar 
la imagen de la policía.  
 
Frente a esto, Page (2009) menciona que “en la mayoría de las sociedades hay 
una fuerte asociación entre violencia y poder. El Estado proporciona el uso legítimo de 
la fuerza y el control de militares y policiales, basando esto en la posesión de armamentos 
y soldados que están listos y a la espera de actuar en el evento de una amenaza”. 
Existiendo así, una relación entre hombres y armas, como se puede evidenciar en su 
investigación:  
 
“Los hombres son los principales usuarios de las armas de fuego y en muchas 
culturas hay una fuerte conexión social y cultural de la masculinidad con la 
tendencia y uso de armas. De hecho, las armas ligeras y pistolas casi nunca son 
fabricadas, importadas, exportadas, compradas o vendidas por mujeres; aunque 
tengan un inmenso y desproporcionado impacto en la vida de estas “(pág. 2)  
 
 
Dichas atribuciones se  arraigan a los estereotipos de género y las cualidades o 
características que se relacionan con la condición de ser hombre o mujer, en éste caso, 
la cordialidad, simpatía y amabilidad, son características atribuidas a la mujer, con las 
que la institución busca un mejor acercamiento a la población civil al hacer uso de tales 




permite la incursión de la mujer en ésta área laboral y se abre la posibilidad de 
implementar el enfoque de género como política para tener en cuenta las cualidades 
particulares de las nuevas integrantes de la organización o al menos este es el propósito 
superficial que propaga la institución. 
 
Ahora bien, teniendo en cuenta lo anterior se discuten las feminidades y 
masculinidades en relación a la vinculación con instituciones que poseen una lógica 
militar, como un escenario de encuentro, mencionando Sánchez (2014) que: 
 
“La cultura militarista es una de las bases de la cultura patriarcal, porque tienen 
una lógica amigo/enemigo, la respuesta violenta a los conflictos o la organización 
vertical/autoritaria, siendo estas características militares que potencian y justifican 
en última instancia el control patriarcal de la sociedad. Por esto, la identidad 
femenina se ha construido socialmente y ha sido utilizada quizás en esta 
institución, como un ser que se le facilita por su naturalidad el relacionarse, 
constituyéndose a partir de roles que resaltan sus virtudes que se valoran como 
importantes para realizar labores y alcanzar el reconcomiendo social. El concepto 
de mujer subyace entonces de la pasividad, dependencia, con capacidad 
empática y sumisión, características que generan una imagen “apaciguadora”, 
frente la sociedad” (págs. 1-16) 
 
Conviene subrayar, que frente a lo anterior,  Rodríguez  comento que la imagen 
de la mujer en la policía se ha utilizado como una estrategia a través de la cual se usó 
para evitar la decadencia que venía teniendo la institución, ya que, la imagen que esta 
proyecta ante la sociedad cambia la perspectiva de rudeza que  caracteriza a las fuerzas 
militares, utilizándose esto  hasta el día de hoy. Simultáneamente, se podrían entender 
fenómenos culturales que radican en construcciones socioculturales, con las cuales se 
reproducen los  estereotipos los géneros. 
 
En relación con esto, Caudillo (2012) indaga acerca de los estereotipos y cómo 




no de otra. Asimismo, los define como una necesidad emocional de representar la 
realidad y de explicar de forma sencilla a las personas un modelo de conducta y de 
pensamiento, uniformando los comportamientos, dándole solución conductual a los 
fenómenos que surgen de las relaciones entre hombres y mujeres, así como de proyectar 
hacia la sociedad y la cultura lo que son estos modelos acabados.  
 
Hasta este punto, se entiende de manera general como ha incursionado y como 
ha sido el proceso que ha tenido la mujer especialmente en la institución policial, teniendo 
en cuenta su recorrido histórico en Colombia. Sin embargo, se seguirán discutiendo las 
posturas planteadas por los autores y el campo recopilado, para comprender como se 
entrelazan las dinámicas de genero con los roles y funciones impuestos por la institución. 
 
Considerando esto, se podría concluir que aunque las mujeres han logrado de 
manera progresiva ir apropiándose y teniendo un lugar en las diferentes especialidades 
de la institución, sigue habiendo una relación inseparable en las construcciones 
culturales frente al género y sus estereotipos que son aprendidos por la socialización, los 
cuales influyen de manera decisiva sobre las actitudes, creencias y conductas de estos 
sujetos (mujeres y hombres), demarcando una cierta forma de ser y actuar en la 
institución. Permeando así, sus identidades tanto individuales como colectivas. 
 
 Conllevando lo anterior,  a  resaltar las preguntas planteadas por Bredegal (2003) 
para seguir discutiendo e investigando el rol de las mujeres en las fuerzas militares: 
¿Están ellas haciéndole el juego a una lógica patriarcal o por el contrario avanzan en el 













El proceso de construcción de identidad del sujeto policial se entiende a partir de 
la inscripción o incorporación a la institución, donde estaría “apartándose” y casi que 
“destruyéndose” lo civil. Lo cual, Sirimarco (2006) llamaría “la suerte de un periodo de 
separación entre estados distintos”. En este se evidencia el proceso en el que se instruye 
a sujetos civiles para convertirse en sujetos policiales, siendo sus experiencias 
particulares y compartidas entendidas como testimonios subjetivos, que se encuentran 
atravesados y moldeados por el entorno del que el sujeto es parte. 
 
Para esto, se realizan conversaciones reflexivas con dos sujetos. Por un lado, está 
el relato de una mujer que llamaremos Clara, la cual lleva laborando 19 años y 7 meses, 
por lo que su grado es de intendente; ya que hace parte de la línea de suboficiales de la 
Policía Nacional de Colombia. Ella, además, de tener funciones policiales, se desempeña 
como asesora jurídica en la Dirección de Talento Humano de la institución.  
 
Por otro lado, está el relato de quién llamaremos Luis, un hombre que lleva 14 
años haciendo parte de la institución, actualmente tiene el grado de patrullero, puesto 
que ha tenido problemas en los cursos para ascender, por lo que se encuentra 
actualmente en una situación de “estancamiento”, en cuanto al grado jerárquico. Él es 
técnico profesional en servicio de policía, enfermero veterinario y profesor de catedra  de 
la Escuela de Carabineros de Facatativá. 
 
Sus experiencias fueron claves para entender como es el proceso de vinculación 
y como se entiende el género a partir de las dinámicas institucionales con respecto a lo 
académico y el entrenamiento físico, para optar el título de Policía. Según Marrón (2017) 
en “los primeros años de instrucción policial se encuentra inicialmente un manejo práctico 
de las armas, la preparación física, las reglas de urbanidad, el comportamiento ante el 
público, las buenas costumbres, la higiene y el aseo individual. A su vez la emergencia 




que se proyecta encaminar al grupo”. Frente a esto, Clara inicialmente comentó lo 
siguiente con respecto a cómo llego a la decisión de escoger la profesión:  
 
“[…] Mi expectativa inicial nunca fue entrar a la Policía Nacional, eran otros 
proyectos de vida, otros planes; pero por circunstancias personales y familiares no se 
pudieron dar las expectativas o los estudios y simplemente algún día se me presentó la 
oportunidad de ingresar a la institución y la vi como una buena opción de trabajo, como 
una buena opción de desarrollo de vida personal. Soy la primera policía de mi familia, 
nadie se había inclinado por esta carrera, pero yo me di cuenta de los beneficios y las 
oportunidades que brinda, en la que podría también estudiar lo que quería, y así fue”. 
 
La experiencia de Luis, con respecto a la decisión tomada frente a su decisión de 
elección profesional no es diferente a la de Clara, puesto que tampoco estaba en sus 
planes inicialmente hacer parte de la institución. Luis relato lo siguiente: 
 
“[…] Desde pequeño, por ser el mayor de cuatro hijos, tenía que trabajar, 
ayudando en las labores diarias que tenían mis papás,  todos los días lo hacía 
después del colegio y también los fines de semana,  así fui cogiendo 
responsabilidad en mi hogar. Al  finalizar,  el bachillerato obtuve el título de 
tecnólogo, el cual traía ciertos beneficios en el campo laboral; pero yo quería 
sobresalir dentro de la sociedad de esos tiempos y salir adelante, por eso buscaba 
profesionalizarme. En ese tiempo, era muy frecuente ver mucho a los reservistas, 
tanto los del Ejército como los de la Policía. Pero, entonces, yo hacía una 
diferenciación entre estos dos, siendo este último el que tenía más contacto con 
las personas y, además, eran mejor hablados que los primeros. A partir de esto 
decidí averiguar sobre lo que consistía la policía y fue incentivado al saber que no 
solo tenía un centinela (lo que según Luis se refiere a dejarlos en un solo punto 
con un arma), sino que abarcaba muchos más, es decir, tenía una variada gama 





 “[…] Lo que yo solía escuchar, antes de entrar a la institución era que consistía 
en un proceso muy fuerte, que tenía una doctrina pesada y que, además, los 
humillaban; pero cuando ingresé a la policía, me di cuenta que todo era diferente. 
Allí, tuve que aprender cosas que jamás imaginé como derechos humanos, cultura 
de la legalidad, tránsito, derecho, enfermería entre otras cosas que son 
elementales para entender la sociedad. Por lo que mi vida cambió bastante, 
porque me tuvo que adaptar a lo que era ser un policía”. 
 
Frente a estas dos experiencias de ingreso a la institución, podría decirse que las 
decisiones de elección de la carrera son influenciadas por la imagen que brinda la 
institución en la sociedad y la estabilidad que la misma ofrece a las personas que se 
vuelven perteneciente a está. Buscando que con su vinculación los sujetos se encuentren 
en un periodo de transformación, donde según Ruiz & Estrevel (2008), menciona que: 
 
“El sujeto es transformado al participar y aprender al lado del otro, es decir, al 
incorporar la ideología propia de su comunidad a su práctica, sus sentidos de la 
realidad y transformarse en similar a los otros. También, al ser actor creador de lo 
social y al mismo tiempo ser enajenado por sus aprendizajes. Donde lo que se 
denomina realidad social no se toma como algo que preexiste a la persona, sino 
que es producida por la propia actividad de los seres humanos. Concebida como 
un proceso, situado en el tiempo y en el espacio, durante su desarrollo es capaz 
de crear las condiciones para su propia transformación como sujeto y, con ella, la 
revolución en los fenómenos sociales” (p. 34). 
 
Esto anterior, supone la influencia que tienen las instituciones castrenses en 
general, no solo la policía. Puesto que esta es interpretada  a partir de sus intereses 
como una pretensión mayor en cuanto no solo a mejorar la instrucción, sino también los  






A su vez, esta influencia denota  una evidente necesidad de aprovechar las 
oportunidades que les ofrece la institución para su formación profesional y académica, 
evidenciando en ambos casos, el deseo de mejorar su calidad de vida a través de la 
formación, la cual, se ha desarrollado a partir de  los cambios institucionales que ha 
venido enfrentado la Policía Nacional, en aras de potencializar las habilidades de sus 
integrantes para mejorar su servicio a la comunidad, en relación con esto, Clara señaló 
que:  
 
“[…] La policía está trabajando ahora por el profesionalismo, es decir, hoy en día 
si ahora el policía no quiere ser el típico de la calle el llamado “polor”, la policía te 
da muchas opciones de estudio, para capacitarse y que se vuelva necesario para 
la policía, cuando yo inicie a estudiar, la policía dijo listo yo la pongo en oficina 
porque nos puede ser más útil acá,  para  que ponga en práctica sus 
conocimientos a favor de la policía, pero si estamos hablando del típico policía 
que le gusta el confort, la vida buena, estar ahí simplemente para donde va 
Vicente va la gente, pues es el policía que toda una vida va a estar ligado a una 
calle a un grupo operativo. Entonces la vida nos la damos nosotros en la 
institución”.  
 
Por consiguiente, lo que se registra con los y las participantes, es que si existe 
una tendencia de las mujeres a planes de formación más ligados a funciones 
administrativas y en los hombres a los saberes técnicos. Es necesario aclarar que los 
participantes del estudio afirman que, con el paso del tiempo, las tendencias por escoger 
una formación u otra se ha ido equiparando entre hombres y mujeres, pero que la brecha 
de participación se hace evidente porque aún los hombres siguen representando una 
población significativa frente a las mujeres en las especialidades que se necesita 
habilidades de precisión, fuerza y contacto. 
 
El aspecto del cambio es amplio. El Aspirante no sólo cambia íntimamente -
aprendiendo a entender lo antes incomprensible- sino que ese cambio se refleja al 




“La transformación que supone el pasaje de civil a policía halla una forma de 
manifestación en la adquisición de nuevas relaciones y prácticas sociales, lo que implica 
el abandono de las antiguas modalidades “(Sirimarco, 2007).                                                                                                                                                                                                
 
Para poder ser parte de la Policía, se debe pasar por un año en el cual se instaura 
el sujeto a la institución, formándolos según la misión, visión, valores y principios que 
esta proclama. Pero además, tienen entrenamientos físicos que contribuyen a la 
adecuada realización de su labor y las diversidades que puedan presentarse en sus 
cotidianidades. Para esto Clara en su experiencia dice:  
 
“[…] Al momento de ingresar a la institución se presentaron 200 mujeres de las 
cuales solo 20 pasamos, mientras que hombres se presentaban 1000 y de esos 
pasaban 800, la diferencia era aterradora, ya que cuando hice curso formalmente 
eran 400 hombres contra 20 mujeres. En esa época estamos hablando de hace 
19 o 20 años, los cursos eran mixtos en las escuelas de formación, ya hoy en día 
esto no es así, puesto que existen escuelas para hombres y otras para mujeres”. 
 
“[…] La diferencia no solo se veía en la incorporación, sino también en el proceso 
de entrenamiento, aunque en algunas ocasiones era  igual lo que hacíamos, en 
cuanto a ejercicios físicos, como levantarse a la misma hora, todos teníamos esas 
mismas condiciones; claro, exceptuando ocasiones, en las que solamente en 
“algún volteo” o rutina de ejercicio, el aguante del hombre era indispensable, a 
condición de que deberían de tener más resistencia. Por ejemplo, nos ordenaban 
hacer 50 flexiones, entonces decían: listo las mujeres solo hagan 35 por la 
resistencia o por la capacidad de aguante en los brazos, eran cositas así muy 
básicas, pero que de pronto si se tenían en cuenta”. 
 
Las cifras exactas en el año 2018, son suministradas por el Centro Observatorio 
Prospectivo del Talento Humano. Las cuales indican que hay 138.237 hombres y 13.798 
mujeres actualmente en la institución. Haciendo evidente que hasta el día de hoy el relato 




diferencia entre la cantidad de hombres que sobrepasa la cantidad de mujeres que 
laboran en la Policía.  La pregunta en este punto es ¿Por qué existe esa desigualdad en 
la estadística de sujetos que son parte de la institución? ¿Tiene que ver con los 
estándares o ideologías institucionales que impiden la igualdad de género en esta 
profesión? Preguntas que dejare por el momento a consideraciones posteriores. 
 
“[…] A diferencia de Clara, Luis cuando hizo curso de policía lo hizo solo con 
hombres, en sus palabras esto se debía por el comportamiento, porque no era 
fácil llevar el encierro; por consiguiente se tendría que llevar cierto grado de 
respeto en cuanto a la privacidad de las mujeres y de los hombres, ya que siendo 
mixto y encerrados daría pie para que se presenten ciertas situaciones, que 
desembocaban conflictos, porque empiezan los gustos entre las personas y eso 
lleva a cosas que no están permitidas dentro de la institución”. 
 
Cuando se termina esta primera parte en el que los sujetos hacen curso de 
preparación, comentaba Clara que, al graduarse, les dicen para donde están destinados, 
es decir, le asignaban a cada uno las unidades a las cuales tenían que dirigirse, como, 
por ejemplo, la DIPOL, la de la DIJIN, para grupos operativos o para cualquier grupo. Por 
lo que, no se tiene la voluntad de escoger, ni de tomarse el atrevimiento de decir que no 
se quiere ir, simplemente se debe responder a la orden que se le otorgue. En palabras 
de la intendente Clara: 
 
“[…]Porque inicialmente al incorporarse le dicen a uno que la Policía es Nacional 
y, por ende, está desde Punta Gallina- Guajira hasta Leticia- Amazonas, entonces, 
cualquier rincón de Colombia, la policía puede decir hoy la necesitamos allá y así 
tiene que ser, o si no pues, así como se dice caprichosamente pida el retiro Y 
obvio un traslado lo afecta a uno no tanto en la manera personal sino en la familiar, 
porque desestabiliza un hogar, unos hijos, una pareja. Que de repente le digas se 
va, y uno dice bueno me voy, donde hay dos opciones si tu simplemente no te 




45 días y vuelva y vallase, o si se puede llevar la familia, también se desestabiliza 
los hijos por el colegio, hogar, o sea implica y afecta bastante”.  
 
“[…] Policialmente (sic) uno en ese sentido no lo afecta porque la policía es 
nacional y es igual para todo el país, en cuanto a lo personal si porque uno tiene 
que mirar donde se va a quedar, como es el sector y en cuanto a la adaptabilidad 
es más difícil en cuestión familiar que en cuestión laboral”. 
 
Este elemento juega un papel fundamental en los valores institucionales 
implementados, pues les otorga a los y las integrantes un sentido de pertenencia y 
patriotismo que los hace conscientes de tener que estar disponibles siempre para 
cualquier parte de la comunidad a la que sean requeridos. De esta manera se 
fundamenta un aspecto importante frente a su labor y carácter de servicio pues  su 
identificación pone en un lugar a los civiles como si se tratase de la otredad; 
direccionando su formación para así ser partícipes de las problemáticas de la comunidad 
a la que han sido asignados, no comprometiendo su emocionalidad y desarrollo personal, 
sino su labor profesional y su formación  técnica o académica, como puede verse en la 
mención de su relación con el campesinado cuando tienen oportunidad de atender algún 
problema veterinario o la intervención frente a un disturbio público.  
 
Como se afirmó en el relato, la familia juega un papel importante en los sujetos, 
puesto que, esta guía desde la niñez el papel más importante frente a la configuración 
de la identidad de los miembros que la componen, dejando un sello inconfundible que 
guiara la manera como este se identifica en la sociedad. Constituyendo a su vez, el 
sentimiento de vinculo o pertenencia familiar, que se arraiga profundamente en el interior 
de cada sujeto, el cual satisface las necesidades emocionales de los miembros a través 
de las relaciones interpersonales. Es aquí, donde los sujetos que no tienen una 
estabilidad espacial (aquellos que son trasladados con frecuencia a otros lugares del 
país) en la institución policial, se ven afectados al no tener casi tiempo para dedicarle a 





En estas narrativas de Luis y Clara, se evidencia una distinción de sexos y 
separación de cuerpos teniendo en cuenta que, esto hace parte de las discusiones que 
se han llevado frente al papel del género en la sociedad, conllevando a entender según 
Rodríguez (2012) “la distribución de los roles definidos como el conjunto de reglas y 
disposiciones que la sociedad y la cultura dictaminan sobre las actitudes y acciones de 
mujeres y hombres, de esta forma queda definido lo que se debe hacer por pertenecer a 
uno u otro género”. Influenciando así, la manera como se construyen las identidades en 
distintos niveles como el personal, colectivo e institucional. En relación a esto la autora 
Sirimarco (2007) entiende este primer proceso como:  
 
“El periodo transformativo que construye sujetos policiales, construcción que 
implica, para su efectividad, la previa destrucción de lo civil y es a través de este 
proceso que se entiende la tensión creada entre el afuera-adentro como etapa 
que impregna fuertemente el proceso de socialización seguido por los miembros 
de la fuerza, y es una de las pautas que permite construir en ellos a los futuros 
sujetos policiales”. 
 
El relato de Clara y Luis, no son relatos aislados. Ya que muchos de los elementos 
que lo componen resultan recurrentes en las historias contadas por otros aspirantes. Tal 
vez sea pertinente suponer, con esto, que el paso por el Curso suscita en ellos 
experiencias y vivencias similares entre el mismo género, pero diferente con el otro. Para 
esto, se suscita al autor Castells (1997) el cual comenta que: 
 
“La identidad como fuente de significado y experiencia para las personas, define 
el concepto de identidad bajo un concepto social, como el proceso de construcción 
de sentido con base a atributos culturales. Estas pueden originarse a partir de 
instituciones dominantes y se convierten en identidad solo cuando los actores 
sociales las hacen internas y construyen su significado alrededor de esta 
internalización. Así podemos ver como la identidad de ser policía se construye a 
partir del contexto de formación de la institución, y su identificación como tal es 





Entonces, a partir de ello, cabe preguntarse cómo construyen ellos este proceso 
de cambio. Esto es, ¿qué consecuencias suponen los marcos y procesos de significación 
que se activan durante el Curso para pensar y representar -ante otros y ante sí mismos- 





El quehacer policial desde las experiencias subjetivas de hombres y mujeres 
 
 
Es necesario considerar la concepción de “Ser policía” puesto que es primordial 
para el entendimiento de la labor, es así como esta se revela, como una característica 
identitaria: es el self que estructura su vida completa; es a partir de su “estado policial” 
que ellos elaboran su “ser en el mundo”. Así las cosas, el “ser policía” no puede ser sino 
una identidad excluyente: en una relación que los convierte en términos casi antagónicos, 
ser uno de ellos es -según la visión policial- inmediatamente no ser el otro (Sirimarco 
2004). 
 
Las narrativas conversacionales de Clara y Luis, constituyen un aspecto 
fundamental de construcción de experiencias vividas de estos sujetos en relación con los 
demás policías, con sus familias, con la sociedad al imponer significados a la textura del 
vivir diario así como se comprende desde Estupiñán & Gonzales (2014) como: 
 
“Experiencias narradas en el curso de la conversación dentro de un conjunto de 
regularidades y pautas explicables social e históricamente, es decir, para su 
comprensión se requiere situarlas en contextos, pensando que los relatos de vida 
responden a una realidad socialmente construida. Por ende, la narración debe ser 
vista coma una forma de acción simbólica uniendo la construcción de la realidad 
con la formación de la identidad: cada persona construye su narrativa de acuerdo 





Entender esto anterior, supone comprender el relato de Luis que hace en 
referencia a como el concibe su identidad, por lo que asegura que tiene que ver con:  
 
“[…] la formación o los valores que le inculcaron a uno de niño y depende del nivel 
de la sociedad donde tú crezcas vas formando cierto carácter, no siempre tu coger 
lo bueno o lo malo, si no cada quien coge la parte que necesita para forjar su 
carácter”. 
 
Desde Rodríguez (2012) en su investigación “identidad de género: una mirada 
más allá de las diferencias entre hombres y mujeres”, podemos vislumbrar como Luis 
entiende o percibe su identidad a partir de lo individual y la influencia de lo social, como 
se explica en el siguiente párrafo: 
 
“La identidad obedece a ciertas etapas, siendo la primera de ellas la determinación 
biológica de la identidad de género, ya que a partir de esto se definen una serie 
de conductas que se supone posteriormente deberán de ser asumidas. La 
segunda etapa, la define el papel fundamental que tienen los miembros del 
contexto familiar, puesto que estas son portadores de las influencias sociales, que 
se encargan de forzar lo culturalmente establecido para cada género. Para 
culminar la última etapa, es aquella que se produce cuando se extiende el proceso 
de socialización”.  
 
Al momento de vincularse y hacer parte de la institución, esta perspectiva de identidad 
que propone Luis se ve permeada por el contexto institucional al cual se inscribe, puesto 
que como lo menciona Sirimarco (2006), el ingreso a la Policía se concibe como:  
 
“Un proceso de alienación de los cuerpos, en la que la experiencia tanto de 
hombres como mujeres toma una posición importante, dado que la institución se 




orientando sus acciones y comportamientos hacia un nuevo patrón de normas y 
actitudes corporales” (p. 97). 
 
Esto es sustentado a partir de lo retomado en Castillo (2007), donde toma lugar 
las relaciones de poder implantadas desde la disciplina inherente a las tradiciones que 
se enmarcan en el contexto policial  y como estas fundamentan y justifican las acciones 
y funciones de la profesión a partir de la fusión de un sistema de creencias subjetivo, 
marcado por la historia de vida de los integrantes del cuerpo policial y las creencias 
institucionalizadas en el marco de obligatoriedad, obediencia y disciplina que 
caracterizan la institución, jugando con elementos angulares de la cultura colombiana y 
latinoamericana, como la religión y el patriotismo. Para ahondar en la concepción que 
adjudica la palabra poder, se entiende según Fernández (2006) que posee dos 
significados:  
 
“Uno tiene que ver con el poder personal de decidir, autoafirmarse, lo cual requiere 
de una valoración social y el otro radica en la posibilidad de control y dominio 
sobre la vida o actividades de otras personas, que como ya se dijo, es una 
característica que designa institución policial, básicamente para lograr obediencia 
y sus derivaciones. El control o poder puede ejercerse sobre cualquier aspecto de 
la autonomía de la persona a la que se busca subordinar (pensamiento, 
sexualidad, economía, capacidad decisoria, afectos, etcétera)” (p. 4). 
 
Ahora bien, retomando las narrativas registradas con los participantes del estudio, 
se encuentra que su percepción frente a esta distribución de roles y funciones según 
género que demarcarían la forma de construcción de identidad entran en tensión, puesto 
que la institución aún mantiene ciertas atribuciones de género sesgadas por la cultura, 
como por ejemplo que los hombres dada su complexión física y las diferencias 
fisiológicas ligadas al sexo, tienen más fuerza y resistencia que las mujeres. 





“[…] Yo creo que, para nosotras, era un reto el lograr quitar ese estigma que los 
hombres tenían en su momento que éramos como las débiles, las que no 
podíamos, que éramos las que no éramos capaces, entonces lo tomábamos como 
un reto, a la final éramos poquitas entonces decíamos no, nosotras tenemos que 
poder, ser capaces y era como demostrarles a ellos que no somos ese sexo débil 
que ellos querían hacernos ver en ese momento”.  
 
Esto anterior, podría  analizarse frente a la concepción de  identidad de 
resistencia, concepto acuñado por Castells (2001), para designar a aquellos actores que 
se encuentran en posiciones/condiciones devaluadas o estigmatizadas por la lógica de 
la dominación, por lo que construyen trincheras de resistencia y supervivencia 
basándose en principios diferentes u opuestos a los que impregnan las instituciones de 
la sociedad, esto directamente relacionado a el rol de la mujer dentro de la institución 
policial y su deseo constante de cambiar esa imagen asignada como el sexo débil, siendo 
esta última referencia , una expresión histórica de la mujer en lo que confiere al género, 
representando esto un signo de inferioridad. 
 
Las femeninas*2 son muy insistentes, en que se ha llegado a un punto de 
desarrollo en donde las condiciones son fundamentalmente equitativas entre hombres y 
mujeres, siendo sometidos a los mismos entrenamientos (con algunas diferencias de 
exigencia física como se menciona previamente), tienen acceso en el plantel desde los 
niveles técnicos y operativos hasta los niveles administrativos.  Además, de cumplir con 
las mismas funciones, como se hace referencia en los niveles de patrullaje, apoyo en el 
control y orden público, además de posibilidad de traslado y disponibilidad de tiempo. 
Por ejemplo, Clara relata: 
 
“[…] El cargo que nosotras teníamos apenas finalizamos el curso, fueron varias 
mujeres y eran igual al de los hombres, era móntese a una moto con fusil al 
hombro y arranque por los municipios del departamento de Cundinamarca, de 
                                                 
2 Féminas: Vocablo perteneciente a la jerga local instaurada en la policía para referirse a las 




nosotras ninguna en ese momento llegó a la oficina o a ocupar cargos 
administrativos. Llegamos directamente a ocupar cargos operativos de la policía.” 
Y por su parte, Luis expresa: “Pues nosotros siempre que hemos estado en la 
institución con mujeres que hemos trabajado, nunca las hemos creído 
incapaces… porque siempre trabajamos en patrulla y somos unidos para trabajar”. 
   
Tanto hombres como mujeres participantes de la investigación expresan que lo 
más importante es el respeto y el cumplimiento a las jerarquías, ya que son valores 
inculcados en la institución, al igual que el compañerismo, elemento que les permite 
trabajar en las mismas condiciones y reconocer tanto las debilidades como las fortalezas 
de cada integrante, más como hombre o como mujer que como policía. Con esto, me 
refiero a que se contribuye en la construcción de la identidad tanto colectiva como 
individual, conjuntamente hablando al adscribirse como sujetos policiales pertenecientes 
a una misma institución, e individualmente como hombres y mujeres con vivencias 
particulares que se ven transversalizadas por su identidad policial. También se recalca 
que con los años ha aumentado la presencia de mujeres en todos los ámbitos que 
confiere a la profesión policial, cuando inicialmente eran pocas las que tenían esa 
oportunidad. 
 
“[…] La Policía Nacional ha evolucionado en ese ámbito aunque nosotras mismas 
lo hemos pedido a grito, lo de igualdad femenina aunque esta no se haya dado 
del todo, entonces que ha hecho la misma policía, pues no nos ha hecho una 
igualdad cien por ciento porque obviamente hay funciones que necesariamente 
debe cumplir un hombre, no porque nosotras seamos incapaces, pero de todas 
formas no podemos negar o reconocer que el hombre es más fuerte que nosotras 
que es más resistente en cierta cosas, aunque la policía ha tratado al máximo de 
meternos a nosotras en los mismos roles, por ejemplo en el ESMAD anteriormente 
nosotras no podíamos tener esos cargos, pero hoy en día ya cuenta con mujeres, 
las ENCARES, los grupos motorizados, anteriormente eran muy poquita las que 
involucra. Pero el reglamento institucional es uno solo y se tiene que cumplir igual 




Frente a la reflexividad de las conversaciones entabladas con los y las 
participantes, se denotan rezagos de una creencia bastante popularizada en el siglo XX 
(como ya se mencionó en párrafos anteriores), frente al papel de la mujer en la fuerza 
policial, diciendo que éstas sólo podían realizar algún tipo de progreso a través de 
procesos de cosificación, es decir, a cambio de favores sexuales con altos mandos, e 
incluso que las mujeres simplemente guardaban un papel como imagen para el lugar, 
existiendo altas exigencias frente a su presentación personal como puede resaltarse en 
la siguiente narración de María: 
 
 “[…] Aunque esto viene desde la crianza, no te voy a decir que si hay mujeres  de 
todo tipo, unas muy puestecitas en su sitio que saben que las cosas se tienen que 
ganar con el sudor de la frente no con otra cosa, como otras que logran las cosas 
metiéndose con el comandante, con el oficial, con el uno y con el otro, aunque 
esto ya está demostrado en la policía que esto no sirve de nada, pero no falta, es 
de crianza con los valores y los principio de casa y si tú vas a una institución a 
oficina te darás cuenta que inclusive hay más hombres que mujeres desempeñado 
esas labores administrativas”.  
 
No obstante, es de suma importancia recalcar que, como lo hemos evidenciado 
en las narrativas, en la actualidad las personas pertenecientes y activas a la Policía 
Nacional, se reconocen con capacidades y habilidades potencializadas, a través, de las 
oportunidades de desarrollo que les ofrece la institución, determinando para las mujeres, 
el camino más amplio y adecuado para romper con la estigmatización de su papel en la 
fuerza. Los hombres dan reconocimiento verbal a las mujeres por jerarquías superiores 
y recalcan la importancia del respeto frente a los altos mandos y sus funciones sin 
discriminar por género.  
 
Con esto, se da por entendido que, en la institución a través de la implementación 
de perspectiva de género, incluye los intereses, valores, derechos, necesidades, 
actitudes, realidades y puntos de vista de hombres y mujeres en cada aspecto social y 




condiciones que el hombre en los centros de formaciones y demás actividades de la 
institución, por lo que se adecuaran todas las infraestructuras de estos centros y demás 
dotaciones policiales, tomando en cuenta su participación” (Ley  No. 96-04, 2004, art. 
33).  
 
Frente a lo anterior, se evidencia que uno de los aspectos que efectivamente se 
implemento fue la adecuaron de infraestructuras también para las mujeres, aunque esto 
conllevo a la división de cuerpos según al sexo que pertenecen, como lo menciona una 
patrullera estudiante del curso de carabineros al realizar el mapa territorial de la Escuela 
de Carabineros (Anexo A):  
 
“[…] Los alojamientos pues hay unos que solo son de hombres que es para los 
que son estudiantes, nuestro edificio lo compartimos con los auxiliares que son 
los tres primeros pisos, el cuarto es el de nosotras las femeninas, pero después 
del tercer piso ningún hombre puede subir, solamente puede subir el oficial de 
servicio si va con un femenina superior, oficial. En la única parte donde no 
podemos entrar es en el casino de los oficiales, pues hemos entrado, pero solo 
cuando nos invitan a fiestas, cuando hacen la fiesta de la escuela, del resto no 
entramos, del resto todo lo compartimos todos, tanto oficiales como mujeres como 
suboficiales”. 
 
Por otro lado, dada la exigencia de fortalecimiento del carácter y personalidad 
(como es identificada por los y las integrantes a los que se entrevistó), es claro que los 
conceptos relacionados con feminidad y masculinidad, siguen fuertemente ligados a las 
representaciones sociales adyacentes al contexto social del país, es decir, las mujeres 
buscan que características como la delicadeza, la ternura, la sensibilidad y el cuidado de 
la imagen, sean sobresalientes en la caracterización que ellas tienen frente a la 
institución; por lo que se hace clave, que a pesar de ser capaz de utilizar un arma y 
enfrentar a un delincuente, las femeninas guarden su aspecto y delicadeza de su 





Aunque esto anterior, estaría de cierto modo replicando un modelo estereotipado, 
que puede ejemplificarse en la manera como social y culturalmente un hombre y una 
mujer deberían comportarse. Adjudicándole entonces a cada sexo una forma 
estereotipada de ser y actuar, que marca la diferenciación como es concebido cierta 
acción o conducta.  
 
Esto no está lejos de asemejarse a lo que se da en los procesos de socialización 
en la institución policial, ya que por ejemplo, cuando una mujer se muestra sensible se 
le dice que es “delicada”, pero hay desaprobación cuando un hombre se comporta de la 
misma forma, puesto que, caería en el supuesto o categoría  de “afeminado”; del mismo 
modo pasa cuando un hombre es audaz se dice que es “valiente”, pero para la mujer 
esto significaría que “actúa sin pensar, de forma impulsiva”. Siendo estas 
categorizaciones socialmente construidas y compartidas que marcan una distinción 
definitiva en la definición identitaria del género. La siguiente tabla ilustra otros ejemplos 
del funcionamiento de los estereotipos:  
 
 







De este modo, a través de lo llamado socialización sexista, según Gasteiz (2008) 
“se logra un alto grado de homogeneidad, en cuanto a los comportamientos, inquietudes, 
sentimientos y formas de relacionarse o expectativas de futuro. Todo esto configura un 
entramado simbólico y funcional de expectativas e imagines sociales del deber ser”, 
siendo esta concepción utilizada en el discurso que presenta lo policial, ya que este 
busca formar un tipo de persona que se ajuste con los lineamientos que adjudica esta 
institución.  Todo esto, forma un sistema de referencias en el que se apoyan para poder 
construirse, ya sea acomodándose o resistiéndose. 
 
Pero además, el instituto nacional de mujeres (2004) argumenta que el género 
está determinado por el tiempo o la época y el grupo social, los cuales han llevado a 
polarizar sus atribuciones y roles sociales, como lo explica la siguiente ilustración que 
identifica a la mujer en el ámbito de lo privado delimitando así su actuar y poniendo al 






 Figura 2. La for. 
 
Sobre estos aspectos mencionados que ilustra la gráfica,  Clara narra:  
 
“[…] ese es un tema bastante claro de manejo de emociones, ya  que hay 
situaciones, donde se presentan casos que  lo afectan a uno, que uno 
policialmente trata de darle el manejo, pero obviamente uno llega a su casa y 
piensa porque maltrataron así, o porque este hombre actuó así, pero no te estoy 
diciendo que uno pierda su feminidad, su dulzura o su ternura, pero con el 
uniforme puesto uno sabe que no puede meterle sentimiento a las cosas, si no 
hacer lo que ordena la ley, hacer el procedimiento que es y pare de contar, sin 
distinciones de género”. 
 
 Por tanto, se sigue atribuyendo cierto carácter de insensibilidad o distanciamiento 




brusquedad o el ser tosco, como narra una de las carabineras con las que se realizó los 
mapeos: 
 
“[…] Así como los hombres pueden trabajar en la calle con la gente, nosotras 
también, ellos son fuerza y nosotros corazón… -  ya que unas mujeres sirven para 
unas cosas y los hombres sirven para otras en la policía, pero acá digamos que 
los compañeros son muy cuidadosos con nosotras, nosotras somos más lloronas, 
somos las mujeres más sentimentales, porque extrañamos a la familia, somos 
más de sentimiento. Si cambia porque ellos son más toscos no sé, nosotras si 
somos más tiernas, la diferencia de pronto en este sentido, ya hemos aprendido 
a convivir con ellos, que ya sabemos que diferencia a cada persona”. 
 
Esto anterior conlleva a entenderse que los seres humanos estamos obligados a 
aprender a hacer lo que somos, donde el aprendizaje de género es una de más 
importantes y primeras lecciones que nos enseñan la familia, la escuela, las distintas 
religiones y la sociedad en la que vivimos. Tal es su importancia, que sobre él se 
construyen rasgos fundamentales de la identidad personal. A este proceso de interiorizar, 
comprender y aceptar las normas y valores colectivos que rigen la convivencia, le 
llamamos socialización. La eficacia de este proceso reside en que la exigencia de cumplir 
las mismas es universal (para todas las personas) pero diferenciada y matizada en base 
a una concepción sexista de la construcción social. Así pues, se premia a quienes 
cumplen las normas establecidas y se castiga o excluye a quienes no lo hacen (Gasteiz, 
2008). 
 
De este modo, las niñas y los niños son transformados en mujeres y hombres a 
través de un proceso de socialización que se encarga de fomentar las actitudes que se 
consideran adecuadas para cada sexo, o bien, de reprimir aquellas que no se ajustan a 
los roles y estereotipos establecidos. Este proceso no afecta por igual a todas las 
personas, no se reproducen los modelos exactos, pero se generan pautas de 
comportamientos mayoritarios o hegemónicos que tienden a reproducir los estereotipos 





Incluso cuando se trabaja con los y las participantes del estudio, se evidencia una 
distribución por género inherente a su comportamiento y sistema de creencias, dado que 
en las actividades grupales, como por ejemplo, en la ejecución de  los mapeos del cuerpo 
y territorial, que se realizó con cinco patrulleros  y cinco patrulleras, que actualmente se 
encuentran haciendo curso de carabineros, los sujetos decidieron dividirse en dos grupos 
de hombres y mujeres de manera excluyente (con esto me refiero a que el grupo de 
mujeres solo contaba con mujeres como integrantes y viceversa), aclarando con esto, 
que no hubo una previa instrucción referente a la forma en que debían distribuirse.  
 
Comportamiento dirigido seguramente por el discurso institucional y las formas 
como se llevan a cabo las tareas y distribuciones sexuadas, como puede verse en lo 
relatado que describe el mapeo territorial, por una de las carabineras partícipes del 
estudio: 
 
 “[…] Entre las mujeres siempre hay rivalidades y chismes lo que dificulta de cierto 
modo la convivencia, es por eso que uno tiene que aprender a llevarse, los 
alojamientos pues hay unos que solo son de mujeres y otros que son solo de 
hombres y uno no puede entrar allí, por esto es un poco difícil cuando nos 
reunimos todas en un solo lugar como lo es los alojamientos”. 
 
Teniendo en cuenta, que el concepto de subjetividad conlleva a mecanismos de 
producción singular, los cuales en conjunto crean un fenómeno de movimientos sociales, 
que en este caso se enmarcan en el consenso, haciendo que el sujeto policía, se 
materialice en la aceptación subjetiva del mandato con base en la creencia o en la 
necesidad y obligatoriedad de ciertas conductas o comportamientos (Castillo, 2008). 
 
En cuanto a los arquetipos adscritos en la identidad de los carabineros y 
carabineras estudiadas, se resalta que se identifican como policías de tiempo completo, 
distinguiéndose siempre de la población civil, recalcando que su servicio está presente 




la perspectiva de un civil, y que su deseo de intervenir como autoridad es permanente 
frente a la aparición de cualquier problemática, dado que, como según argumenta 
Castillo (2008): 
 
“La policía expone las interpretaciones, reglas, costumbres, normas, reglamentos 
y valores como cualquier organización, en relación con la función del contexto 
histórico en el que se inserta. Este universo valorativo se transmite a través de la 
capacitación e instrucción de los sujetos adscritos a la institución, teniendo como 
objetivo crear una conciencia social unificada, que atraviese y condene cuerpos, 
modelando subjetividades e imágenes, recalcando principios que están basados 
en el servicio, la disciplina, la subordinación y la jerarquía”.  
 
Finalmente, dichos elementos no tienen una única interacción en el marco 
profesional e institucional del colectivo policial, sino que también han tenido un papel 
fundamental en la formación y construcción de la identidad de los sujetos que integran el 
cuerpo de carabineros (y de la institución en general), dado que son elementos que se 
ven transversales en diferentes aspectos culturales y sociales como lo es el género. 
Marcas y construcción identitarias del Cuerpo Policial 
 
Este apartado surge a raíz de la realización de cartografías del cuerpo y 
territoriales, realizadas con cinco hombres y cinco mujeres que se encuentran haciendo 
curso de carabineros y seguridad rural, en la escuela “Alfonso López Pumarejo” ESCAR, 
ubicada en el municipio de Facatativá- Cundinamarca. Curiosamente he tenido la 
oportunidad de estar en este lugar en muchas ocasiones a lo largo de mi vida, pero para 
esta ocasión había una diferencia de mi presencia en este lugar, ya que mi posición 
cambio para ponerse en los zapatos de investigadora, interesándome por indagar las 
dinámicas relacionales y las experiencias subjetivas y particulares de dichos sujetos. 
Llevándome a la labor de preguntar, escuchar, observar y tratar de comprender a los 





Es importante resaltar, que dada la seguridad de esta institución no cualquier 
persona puede entrar, para poder acceder se deben pasar unas barreras físicas que 
constan de tres entradas que surgen como una suerte de “filtro” para poder ingresar. 
Afortunadamente yo contaba con personas conocidas que me ayudaron a ingresar sin 
ningún problema.  Luego de esto, tuve un encuentro con la persona que tiene a cargo la 
escuela,  para comentarle mi intención allí; él de una forma muy colaborativa me puso 
“sus hombres a mi disposición”. Esto, de antemano ya marcaba de manera diferente mi 
posición frente al grupo, puesto que yo ahora era quien iba a asumir el mandato y la 
coordinación de estas personas, en ausencia del superior en cuanto a términos 
jerárquicos.  
 
Por consiguiente, les comente el fin de mi investigación y porque estaba allí. 
Seguido de esto, les sugerí que armaran dos grupos y que lo podían hacer de manera 
libre. Curiosamente no se decidían como agruparse, pero finalmente la división fue según 
género, es decir, por un lado los hombres y por el otro, las mujeres.  
 
Esto anterior, lo menciono con el fin de entender como de manera inicial se 
evidencio la importancia de la figura de mando, por un lado, indicando una subordinación 
de los sujetos, los cuales deben acatar puntualmente las instrucciones dadas por el 
superior; como no había un sujeto policial de más grado en ese momento, entonces fui 
yo la que asumí ese rol.  Sin embargo, de una forma distinta a la institucional por 
supuesto, ya que  permití la libertad de decidir sobre la manera como lo íbamos a hacer, 
teniendo en cuenta, sus opiniones y sus dudas, conllevando a la desorientación de 
algunos sujetos. Supongo que se debió al hecho de que suelen estar acostumbrados a 
seguir órdenes puntuales y a cabalidad,  sin derecho a intervenir de alguna manera.  
 
Esto explica la lógica de la organización, ya que la policía expresa sus reglas, normas, 
valores, reglamentos, costumbres e interpretación de su función y del contexto histórico 
donde se inserte. Evidenciando según Catillo (2008) la transmisión de este universo 
valorativo se logra mediante la capacitación e instrucción de cada uno de sus miembros, 




imágenes, creando subjetividades, resaltando principios, todos basados en la disciplina, 
la jerarquía, la subordinación y el servicio. 
 
Así mismo, en lo que concierne a la presente investigación la identidad está en el 
centro de este estudio y es por esto, que fue importante conocer como esta se forja y es 
evidente en los cambios y adaptaciones que subyacen al proceso de resignificación 
promovido por las prácticas, lenguajes, relaciones y códigos. De manera que, la 
cotidianidad de los y las policías en torno a la pertenencia a la institución se reconoce a 
partir de marcas identitarias, aspecto que conlleva a la construcción y desarrollo de la 
identidad individual y colectiva, de los y las participantes, entrelazados con el sistema 
institucional al cual se han adscrito.  
 
Entendido esto, es que comprendemos como se revela las marcas identitarias que 
los sujetos involucrados con la institución encarnan, dando un carácter de otredad, 
identificando como ajena la vida civil, de su vida como profesional policial. 
 
En este sentido, la doctrina policial otorga identidad y autonomía a la institución y 
esto se encuentra descrito en el Código de Ética, en el juramento policial, los símbolos, 
la visión, misión y en los principios y valores institucionales, los cuales expresan 
creencias y prácticas que guían el quehacer policial, tanto individual como colectivo del 
personal que integra la Policía Nacional. 
 
Sin embargo, la identidad de los sujetos es entendida a partir de la respuesta de 
¿Quién soy? Que proviene de nuestra pertenencia a ciertos grupos.  Donde, nuestro auto 
concepto contiene no solamente nuestra identidad personal (la percepción de atributos 
personales) sino nuestra identidad social siendo esta de quien se es (raza, religión, sexo, 
profesión) implicado así, una definición al mismo tiempo de lo que no es. El circulo que 
‘nos’ incluye, excluye ‘a los demás’.  
 
El concepto de identidad, según el autor Páramo (2008), hace énfasis en la 




influencias de los grupos e instituciones. Por lo que, es posible suponer que estas 
atribuciones sociales y culturales pueden dar lugar a identidades colectivas derivadas de 
las contingencias que nos llevan a identificarnos como pertenecientes o afiliados a un 
entorno social significativo, lo que va a influir en la manera como actuamos en el mundo.  
 
Es entonces como, la identidad genérica se expresa como pertenencia al sexo 
femenino o masculino, es decir, la construcción que hace a partir de la subjetividad de 
los modelos de género existentes en la cultura y de las experiencias históricas. 
 
Con respecto a las características identitarias, Castillo (2008) plantea en su 
apartado de la subjetividad de los cuerpos con segunda piel, aspectos que se consideran 
importantes dentro de la institución. Uno de ellos es “la fabricación de un prototipo de 
cuerpo” ya que este representa así una especie de “armadura” que debe encarnar todo 
tipo de actividad, que es una característica que posibilita su identificación y la que otros 
hagan de él. El cuerpo debe encarnar ante todo un modelo de correlato en la 
interpretación cultural de la diferencia biológica, entre hombre y mujer y se construye a 
partir de un mundo simbólico. 
 
De este modo, Páramo (2008) expresa, “que las relaciones con el espacio hacen 
igualmente de nuestra identidad y por eso hacemos de nuestras posesiones una 
extensión de nuestro cuerpo, donde lo personalizamos colocando objetos para darle un 
sello personal, ya que nuestra casa refleja en la decoración, parte de lo que somos”.  Con 
esto, se entiende el siguiente relato descriptivo de los y las carabineras frente al uniforme 
que portan, puesto que esto los identifica a ellos y los diferencia de los demás, como se  
ilustra en la imagen de cartografía del cuerpo (Anexo B) la cual fue expuesta de la 
siguiente forma:   
 
“[…] Vamos a especificar cómo son nuestros uniformes porque la Policía Nacional 
tiene demasiados uniformes, las especialidades tienen diferentes uniformes y 
pues como ven a nosotras vestidas este es el brich Drill y es el que siempre 




cómodo, también tenemos un uniforme que se llama número 3 con el que vamos 
a ceremonias, cuando hay algo importante y el polo para las clases, para hacer 
curso, es una camisa verde manzana y también tiene un gorra de la policía”. 
 
“[…] Tratamos de dibujar como se representa la mujer carabinera. Entonces está 
el sombrero que tiene 4 entradas, que significan las cuatro patas del caballo y la 
carabina que tiene este que es de la especialidad del carabinero. Las mujeres de 
la Policía siempre tenemos que tener el cabello recogido por comodidad y por 
buena presentación también. Los aretes tienen que ser pequeños, debemos 
mantener maquilladas, aunque no tan extravagantes y bueno ya dije la cara”. 
 
“[…] El uniforme es lo principal, ahí tenemos la placa, esta es la que nos identifica 
ya que tiene la información de cada policía, el nombre (El primer nombre y el 
primer apellido), el cordón, este trae cinco tiritas que significa el día de la policía 
el 5 de noviembre, está el grado, la bandera, las insignias, el escudo de la policía, 
el bolsillo izquierdo es más por presentación debemos mantenerlo con un esfero 
y la pañoleta”.  
 
“[…] Como la policía es una empresa tan grande, todos nos identificamos por color 
de presilla, para nosotros el color es amarillo cromo que es como el cordón 
también, que como somos carabineros significa la herrería, se utiliza mucho 
porque todo esto empezó en Antioquia, en los llanos orientales.  La riata que es 
la que todos utilizamos, por decir aquí no tenemos armamento porque acá en la 
escuela no lo utilizamos, pero cuando salimos a servicio por fuera debemos utilizar 
lo que es la pistola, la chapuza, que es donde se mete la pistola, todos los policías 
de Colombia lo tenemos también está para guardar el celular, lo utilizamos por 
comodidad para cargar principalmente la pistola, ya que es el medio de trabajo de 
nosotros también aparte de los caballos”.  
 
“[…] También, está el pantalón que es diferente a los de otros policías, ya que en 




tenemos dos tipos unas son las que utilizamos para montar a caballo y las otras 
con las que vamos a clase que tienen cremallera en la parte de atrás y esas son 
las más cómodas, pero para ceremonias deben ser botas de tubo, utilizamos 
escuelas  que  tenemos en las botas, pero estas son un distintivo con las que 
utilizamos para el caballo, ellos son muy inteligentes así que no tenemos 
necesidad de maltratarlos, ellos entienden con tocarles y hablarles. Un jaquimón 
es con lo que sujetamos a los caballos para poderlos organizar. Bueno y también 
tenemos que tener las uñas bien organizadas, con colores claros, no con colores 
oscuros.” Carabinera participante del ejercicio Cartografía del Cuerpo”. 
 
Las marcas identitarias buscan entonces, dar cuenta acerca del proceso de 
construcción del sujeto policial, en las cuales, frente a una mirada institucional, se habla 
de un cuerpo quizás legítimo, el cual está encarnando un cierto patrón de normas y 
actitudes corporales que son propias de estas instituciones con formación militar. Este 
entramado policial, convierte al uniforme en el elemento simbólico que determina y 
proclama las formas de comunicación, relación y convivencia vertical que puede 
experimentar el ser al estar vestido de cierta manera (Castillo, 2008). 
 
Este escenario social, puede ser entendido a partir de Páramo (2008), quien indica 
que puede llegar a institucionalizarse con expectativas estereotipadas haciendo que se 
convierta en una representación colectiva y en una realidad empírica. Tal sería, el caso 
de los roles que asumimos en los espacios tanto privados como públicos, donde el 
adoptar un rol significa asumir una fachada particular en la cual debe desempeñarse en 
consecuencia. Por consiguiente, la vida en público estaría mediada por los lugares en 
los que hay cierta manera guiones que debemos ejecutar. 
 
De este modo la institución permea las vidas de estos sujetos que encarnan un 
uniforme y promueve así, el moldeamiento del futuro sujeto policial, expresando la 
separación de lo civil a través del cuerpo, como lo expone Sirimarco (2011) en la 





“La construcción del sujeto policial se inicia, de una manera más visible e 
inmediata, en la apropiación del registro de lo físico y lo anatómico. El cuerpo físico 
se vuelve así el insumo donde se imprimen aquellas series de prescripciones que, 
una vez iniciada la instrucción policial, entrañan las marcas de identidad que 
habrán de fijar un determinado modelo corporal. Las relativas al uso del cabello, 
por ejemplo, son parte central de esta dinámica de construcción del cuerpo 
legítimo que debe ser el policial. Ya que, es obligación tanto para las mujeres 
como los hombres, donde son obligados a cortarse (y mantener) el pelo según las 
normas de la institución. La simplicidad de este corte es sólo aparente: su 
exactitud esconde, en realidad, la observación de un conjunto de normativas que 
sólo el ojo del ingresante, entrenado en tal sentido, es capaz de desentrañar” (pág. 
33). 
 
Por otro lado,  la psicología social indica la importancia del papel de la sociedad 
frente a la formación y construcción de los elementos anteriormente mencionados en 
torno a la interacción con las características individuales del sujeto, dado que el ser 
humano, es un ser naturalmente social, que experimenta sus vivencias y construye y 
resignifica sus narrativas a través de las construcciones sociales, como las 
representaciones, las instituciones, los sistemas de creencias y los elementos culturales 
propios del contexto circundante (Vera & Valenzuela,  2012. Pág. 278). 
 
De esta manera los carabineros y las carabineras construyen su identidad 
subjetiva como hombres y mujeres policías, anteponiendo su labor a aspectos 
personales como la familia, puesto que su labor se hace prioridad al establecerse como 
sujetos policiales y no como civiles, a pesar de incluso, ni siquiera estar portando el 
uniforme. Se evidencia la importancia que tiene para las mujeres pertenecientes a la 
institución identificarse como mujeres policías y no simplemente como agentes policiales, 
denotando lo fundamental que es para ellas en la construcción de su identidad, la 
integración de características culturalmente atribuidas a la feminidad, pero que en ningún 





“La institución impone un modelo patriarcal, militar y homogenizante, el cual 
pretende unificar y moldear los cuerpos instituidos, pero es aquí donde las mujeres se 
resisten y lo transforman” (Castillo, 2008). Los uniformes se crean como señal de 
distinción y orgullo frente a la población civil y con sus familias, representándose a su 
vez como extensión de la identidad policial formada con el crecimiento en la institución, 
y toman un valor performativo frente a la identificación de los sujetos pertenecientes al 
cuerpo policial. 
 
Frente a lo anterior, Agut, & Peris, (2007) en su artículo “Evolución conceptual de 
la identidad social. El Retorno de los procesos emocionales”, concede aspectos que 
podemos retomar a partir de cómo se constituye el trazo del proceso de identidad de los 
sujetos relacionados con la institución policial. 
 
“Categorización, identificación y comparación, se establece la identidad social a 
la que se adscriben en este contexto específico los sujetos policiales. A través de 
la categorización se da un proceso de clasificación en donde los grupos sociales 
clasifican las identidades para diferenciarlas de otros grupos; la identificación se 
da desde cómo se piensa como grupo y como se piensa como “yo”; la manera en 
la que nos vemos o pensamos de nosotros en referencia al grupo al que nos 
adscribimos o pertenecemos es lo que identificamos como identidad social; y 
finalmente la comparación que permite la identificación a partir de la identificación 
de las características que hacen a los otros grupos diferentes al que los sujetos 
se adscriben”.  
 
Por otro lado, se retrata también una distinción en el lenguaje verbal y 
comportamental de los y las participantes, debido a que su cotidianidad se experimenta 
prácticamente en su totalidad en la institución policial, adicionando los modismos y las 
maneras de interacción entre  compañeros, además de los valores y costumbres a 
espacios ajenos a los del cuerpo policial, como los espacios en los que se comparte con 
familia y amigos, como por ejemplo la implementación de aspectos disciplinarios como 





Páramo (2008) comprende que el lenguaje es un elemento clave en la 
configuración de la identidad, pues es a través de el en que trasmitirnos dicha información 
a otros y evaluamos nuestra propia conducta a partir de estos códigos simbólicos que 
son creados en el ámbito social. Gracias al lenguaje podemos orientar nuestro propio 
comportamiento que está influenciado por reglas explícitas que nos han enseñado en el 
hogar, la escuela y las instituciones. 
 
Así, la identidad policial se hace transversal en la vida de las mujeres y hombres 
pertenecientes a la Policía Nacional, tanto como a las creencias sobre el género y cómo 
estas influencian su desempeño en los diferentes aspectos de su existencia. Su 
pensamiento, perspectiva y actividades se enmarcan así, en los lineamientos 
determinados por su identificación como hombres y mujeres, que además de esto, 
pertenecen a contextos específicos que señala la propia institución en función a las 
relaciones jerárquicas y de poder, la unidad y función desempeñada y al cuerpo 
específico en el que se ha formado (especialidad).  
 
La policía deja de ser vista como un simple espacio laboral, para convertirse en 
un espacio propicio de desarrollo académico, técnico y profesional, que promete mejorar 
las condiciones de vida de sus integrantes y que atraviesa sus perspectivas de vida, 
creencias y saberes. Por ejemplo, uno de los carabineros entrevistados comenta:  
 
“[…] El nivel académico le cambia bastante a uno porque tú nunca llegas a creer 
que vas a estudiar tránsito porque tú nunca pensaste eso o enfermería porque 
tiene que adaptarte a la sociedad o policía comunitaria que tú tienes que saber 
todos los problemas de un barrio o Municipio… - Ya marcando esa primera pauta 
busca usted profesionalizarte dentro del área que te corresponde o buscas un 
nivel más alto ya comienzas a tener ciertos escalones para buscar ciertos grados, 





Con esto anterior, se podría entender cómo el sujeto queda transformado al 
participar y aprender al lado del otro. Es decir, al incorporar la ideología propia de su 
comunidad a su práctica, al institucionalizar sus sentidos de la realidad y transformarse 
en similar a los otros; en el aprendizaje de distintos valores culturales a través de las 
diferentes generaciones. Al ser actor creador de lo social y, al mismo tiempo, enajenado 
por sus aprendizajes (Ruiz & Estravel, 2007). 
 
Extendiendo el uso de la metáfora, James Coté citado por Vera & Valenzuela 
(2012) acuño el término “Capital de Identidad”: 
 
“Como un heurístico que se refiere a los recursos y activos que una persona pone 
en juego cuando se enfrenta a situaciones que tienen que ver con su 
autodefinición. Recursos que despliega para conformar su identidad e influir en la 
forma en que lo definen y aceptan los demás en diversos contextos. Incluye 
procesos psicológicos que pueden contribuir al establecimiento de un punto de 
referencia interno, y a la capacidad para evaluar reflexivamente y maniobrar en 
una variedad de contextos sociales” (p. 278). 
 
De esta manera se entiende que las relaciones humanas, las interacciones 
sociales y los elementos culturales son recursos útiles en la construcción de la identidad 
de los sujetos, pero así mismo que es clave la formación subjetiva de cómo se perciben 
a sí mismos, formando y manteniendo una identidad pragmáticamente situada  que le 
ayude a los sujetos involucrados en procesos de transición a identificarse como 
pertenecientes a la institución a la que ingresa y sin embargo reconocerse como ser 
diferenciado e individualizado; es decir, sabiéndose y narrándose como policía, pero 
siendo consciente de su valor individual como persona, mujer u hombre.  
 
Ya el cuerpo físico es, necesariamente, un cuerpo social, en tanto que la 
manifestación de este se da a través de formulaciones culturales. La “fiscalidad” en 
mayor o menor medida de los mandatos sociales, son construidos desde la manera de 




del cuerpo. En un contexto policial analizado, las alteraciones del cuerpo se relacionan 
de la manera en que los cuerpos físicos son apropiados y transformados en cuerpos 
sociales. Esto es, en cuerpos reconocidos (avalados) colectivamente (Turner, 1995; 
citado por Sirimarco, 2011).  
 
 
Por otro lado, el aspecto religioso y para este caso del catolicismo, es pilar de la 
construcción de la identidad adscrita al cuerpo policial, ya que aunque se señala que se 
respeta la libertad de culto de los integrantes, si existe un lineamiento transversal de la 
importancia de la concepción de Dios como ente regulador, frente a la implementación 
de los aspectos éticos y morales en cuanto al desempeño funcional de los y las policías, 
además de señalarlos como ejemplo de comportamiento dado su referente como 
autoridad.  
 
Es entonces común identificar en las narrativas de los y las participantes del 
estudio, continuas referencias sobre Dios, como el ente que permite o facilita el desarrollo 
de diferentes aspectos de su vida, y también como protector de su labor; llevándome a 
considerar que el pilar religioso se vuelve fundamental en la cohesión del sistema de 
creencias instaurado en la institución policial, fortaleciendo la unidad de los integrantes 
frente a un mismo ideal, nutriendo la formación de su identidad como hombres y mujeres 
policías, que no solo instauran la ley y el orden, sino que también se someten de manera 
voluntaria a un sistema religioso, disciplinario y jerárquico que fortalece su identificación 
con la institución. Así lo señala uno de los carabineros del curso 31 de la Escuela Alfonso 
López Pumarejo en el ejercicio de mapeo del Cuerpo: 
 
“[…] bueno, este lema, está en cabeza de nuestro escudo de la Policía Nacional, 
lo tenemos que tener en cuenta porque Dios siempre va a estar por encima de 
todas las cosas, de pronto una persona va a creer que una institución como lo es 
la policía debe haber todas las creencias, y si eso es cierto , pero todas las 
personas que estamos acá en ese sentimiento de que Dios nos incita siempre a 




independientemente de la religión de los demás, es decir Dios va representado en 
la ciudadanía, en el pueblo como tan para nosotros siempre estar para ellos y 
patria, pues porque estamos para proteger y ayudar a los ciudadanos del país 
puesto que la Policía está en todo el país, por eso es importante”. 
 
Para ahondar, en este tema de la religiosidad, el autor Abraham Latorre en 
Oliveros (2004) manifiesta que “la religión es la determinación de la vida humana por el 
sentimiento de un vínculo de unión que une al espíritu humano con una fuerza misteriosa 
a la que reconoce el dominio sobre el mundo y sobre sí mismo y en la que le agrada el 
sentimiento de ser-uno con ella”. 
 
Ahora bien, con respecto a la posición de la mujer y su relación con la religiosidad, 
se le sigue asignando a la religión un papel importante en sus vidas. Como resultado, de 
que las religiones han tenido un peso fundamental en las sociedades, formando parte de 
la cultura y de las señas de identidad de los pueblos y personas. Así que, las religiones 
son productos históricos y culturales, como tales, han influido en la construcción, 
concepción y percepción social de la mujer. También en la posición que a esta se le ha 
otorgado en cada momento dentro de la sociedad “. El reparto de funciones entre sexos, 
realizado por el patriarcado debido al papel reproductor de los individuos, dejaba a la 
parte masculina de la población la responsabilidad del mundo exterior y a la fémina, el 
interior. Tal división, que responde a unas necesidades comunitarias concretas, se afirma 
y enraíza en tanto que principio organizativo de la vida en común, a través de la 
costumbre, la ley y la religión” (Gonzáles, 2010). 
 
Finalmente, como afirma Sirimarco (2007), también podría decirse que la 
identidad policial trasciende el uniforme puesto que entrar en un estado policial es 
olvidarse del estado como civil. Sus narrativas están transversalizadas por las consignas 
“Dios y Patria” y “Una vez que se es policía, se es policía para siempre” lo que demarca 
su cotidianidad en función a su labor como policía y el sistema de creencias arraigado a 





A pesar de que se logró entablar una conversación con los patrulleros, que 
especialmente fueron participes de este capítulo, no se logró un proceso de reflexión 
acerca de sus experiencias subjetivas y genéricas. Es preciso mencionar, que existe 
tensión en cuanto a la manera como estos sujetos asumen los roles y funciones 
impuestas por la institucionales. Lo cual, fue más evidente en las narrativas de las 
mujeres, que de los hombres, surgiendo contradicciones en cuanto a la percepción del 








CAPÍTULO 3: RETORNO A LA VIDA CIVIL 
 
Teniendo en cuenta que el proceso de formación de la identidad del sujeto policial 
es inherente al tema de cuestionarse sobre ¿qué pasa cuando los y las policías deben 
reincorporarse a la vida civil? ¿Se conserva a plenitud la identidad constituida en la 
institución? ¿Cuál es el alcance de la identificación como policía en la vida de los 
hombres y mujeres pertenecientes a la institución una vez se cumple su tiempo laboral y 
deben pensionarse? ¿Cómo cambian sus perspectivas y sus expectativas frente a la 
vida? ¿Cuáles son las implicaciones familiares de este proceso? ¿Cuáles son las 
implicaciones desde el género para los sujetos policiales en esta etapa de su vida? Bajo 
estas inquietudes se desarrolla este apartado, en aras de conocer el desarrollo de la 
identidad del sujeto policial y la evolución identitaria frente al proceso de reinserción en 
la vida civil y las cuestiones de género allí implícitas.  
 
Esto anterior, fue posible gracias a la realización de narrativas conversacionales 
con dos sujetos. Por un lado, está el relato de María, una mujer que fue policía por 21 




retiro de la institución policial, los cuales ha dedicado a ejercer su profesión de psicóloga, 
siendo esta última carrera concebida con esfuerzo y esmero, ya que la policía autoriza 
los permisos para estudiar sin perjuicio al servicio, es decir, se prioriza su deber o labor 
policial. Sin embargo, aunque ya se pensionó sigue dictando clases en la Escuela de 
Carabineros de Facatativá, en lo cual ahondaremos más adelante. 
 
Además, está el relato de un hombre que perteneció a la policía durante 27 años 
de su vida y se pensiono con el grado de sargento. El actualmente, lleva 7 años de retiro, 
aunque sigue vinculado laboralmente a actividades que guardan relación con la 
institución, teniendo en cuenta que son actividades que tienen que ver con seguridad al 
estado, aspectos importantes que trataremos de comprender en los siguientes párrafos. 
 
En principio, existe un claro contraste entre el pasado civil -previo ingreso a la 
institución- la estadía o permanencia en la policía, y el presente como sujeto retirado de 
la organización. Se identifica un fenómeno de caos relativamente evidente, que al 
presentarse en el ingreso a la institución se da paso a la instauración del “orden”, una 
vez ligada su pertenencia a la Policía Nacional. De este modo, se identifica la marca 
identitaria del grupo al cual pertenece, pues el énfasis en la separación del antes y el 
después de la vinculación, identifica ante la sociedad civil, la institución policial como 
instancia de orden, ajena, apartada, y esgrime esa distancia como separación ontológica 
(Sirimarco, 2013). Esto anterior es evidente en el siguiente relato de José:  
 
“[…] En el momento que yo ingrese a la Policía, fue algo más circunstancial, que 
algo planeado, porque yo trabajaba en un empresa constructora  y un amigo me 
planteo el hecho de trabajar en la Policía, me llevó, me presentó con un 
compañero, después el compañero me ayudó a entrar a la Policía, esto para mí 
fue inesperado, ya que yo no tenía conocimiento de cómo era el ámbito policial, 
posterior a que ingrese, fue que pude ir comprendiendo la institución en todos sus 





“[…]  En el momento que yo ingrese a la institución (1984) no existía la posibilidad 
de que las mujeres accedieron a ser policías en el rango de suboficiales y agentes, 
solo existía la inclusión para hombres en este nivel, por ende, a las mujeres no se 
les permitió el acceso a grupos operativos y con el paso del tiempo tuvieron su 
primera escuela aquí en Bogotá, en cambio nosotros los hombres si teníamos 
escuelas alrededor de todo el territorio nacional; aunque así mismo la Policía 
siempre ha mantenido un principio de jerarquía, antes de manejaba: Oficiales-
Suboficiales-Agentes, en la actualidad es: Oficiales y el nivel ejecutivo, pero el 
nivel ejecutivo también es jerárquico, porque existen los suboficiales y los 
patrulleros”. 
 
Frente a lo anterior, es posible entenderlo a través de Fernández de Rota Irimia 
(2015) en “La genealogía de la policía del sexo”, se entiende la policía como las 
determinaciones, normas y éticas que definen lo sexual en cada momento; aquello que 
ordena el sexo, distribuye sus particiones o establece continuidades entre los cuerpos, 
intentando decir y hacer ver lo que es y debe ser, de manera normativa. Aspectos que 
pueden ser visualizados en la lógica genérica que promueve la institución policial a lo 
largo del tiempo.  
 
Además, debe ser comprendido en los marcos de la historia de un grupo, donde 
la selección y reactualización de una memoria se vuelve posible, ya que el recuerdo se 
vuelve significativo mediante la historia colectiva (Halbawchs & Giménez-Beliveau, 2000, 
citado por Sirimarco, 2013); lo que es realmente importante para los sujetos implicados 
es lo que se es capaz de rememorar, guiados por la memoria del grupo. Por lo que el 
sujeto teje su historia individual a través del desarrollo de la historia colectiva. “Los puntos 
centrales con que se construye el relato de la propia vida son, de este modo, hitos 
valorados en la trayectoria colectiva, y reveladores, por consiguiente, de su inserción 
institucional (e ideológica) en un contexto mayor” (Sirimarco, 2013. pág. 950). 
 
Dicho lo anterior, es pertinente la manera como José relata o narra cómo fue su 




aspectos significativos que rememora de manera individual pero que confiere a su 
devenir colectivo:  
 
“[…] Bueno, yo trabajé en primera instancia en grupos operativos, pertenecí a una 
contraguerrilla cerca de seis años, en esta todo el tiempo era el contacto armado, 
después de ahí pasé a trabajar en la vigilancia, ya está fue un poco más suave 
pero habían casos de riñas y agresividad, luego pase a trabajar con tránsito, en 
normas y señalización, y luego fui guía canino, fue una de las últimas partes, en 
esta fue lindo trabajar, ya que, es mi aspecto de trabajar con animales, con perros 
y caballos fue lo mejor, donde estuve y termine en la escuela de carabineros 
,donde tenía una compañía a la cual daba instrucción a los alumnos que salían a 
la calle para hacer su labor de policía”.  
 
Con esto, me refiero a que la constitución de la identidad individual como ser 
policial, tiene su fortalecimiento en la construcción de la identidad colectiva, que al 
compartirse con pares y experimentarse en espacios y vivencias compartidas, se traduce 
en una realidad que se expresa en la conjugación de recuerdos y en la construcción de 
narrativas. No sólo traducen el proceso de rememorar lo vivido sino también la 
conformación identitaria e individual de los integrantes de la institución. Estas 
construcciones, según las vivencias relatadas en las entrevistas de los y las participantes 
de este estudio, guardan un proceso de construcción similar en todos los sujetos, pero 
pueden guardar un matiz de individualidad y diferenciación a través del género y 
claramente de sus experiencias particulares.  
 
Consideraremos ahora, que el proceso mencionado supone que hay siempre un 
tercero en escena, como una suerte de co-narrador que narra junto a él, constituyendo 
como tal, desde matrices de identidad colectiva; ya que el self no es una configuración 
dualista, individuo-sociedad, sino el proceso del sujeto en la colectividad, lo que refiere 





No obstante, el ingreso a la institución marca un momento definitorio en la vida de 
José, teniendo una incidencia fundamental en la construcción de su identidad y las 
elecciones tomadas en su vida a raíz de esta. La adscripción a la fuerza policial se ve 
reflejada en la acentuación y valoración de ciertos momentos claves de su vida, 
definiendo simultáneamente, la identidad del grupo, delimitando lo que es pertinente 
rescatar y estableciendo aquellos elementos de la tradición grupal que pueden 
reapropiarse y utilizarse en la creación de su propia historia. Es así, como en el relato de 
José, se hace necesaria en la orientación referente a quién es, dónde está y que está 
haciendo (Luborsky, 1987. Citado por Sirimarco, 2013). Cómo se evidencia a 
continuación: 
 
“[…] Considerarse uno ser policía es aprender a conllevar los retos diarios, es 
aprender a conocer a las personas y a los ciudadanos y aprender a convivir con 
otras personas de diferentes razas, religiones y aspectos. Además, saber 
organizar un grupo de personas para convivir con ellas...ser policía  es ser otra 
persona, es convivir siempre con el peligro, es siempre tratar de estar al servicio 
de una comunidad, es vivir a la sombra o al acecho de que no suceda nada y estar 
a la deriva de todas las partes judiciales que no tiene ninguna índole porque creo 
que los jueces son anti policías y eso hace que la parte jurídica cuando uno coge 
un ladrón se demora más uno haciendo todo el proceso para dejarlo a la decisión  
que en ellos es soltarlos”. 
 
Frente a esto, se evidencia que la experiencia de ser policía se define como un 
mundo atractivo, que se encuentra lleno de conflictos, contradicciones y riesgos, pero 
sobre todo de realidades humanas donde se encuentran inmersos en hechos crudos y 
simples en los que se mezclan las miserias y virtudes de las personas. Constituyendo un 
“banco de pruebas contrastes para el profesional, generando forzosamente un estresor 
continuo que puede afectar al individuo con menoscabo de su estabilidad psíquica” 





Por su lado, María a diferencia de José, compartió una experiencia donde narro 
una situación que connota una vivencia muy difícil en su vida, en la cual según asegura, 
en muchas ocasionas muchos policías han tenido que pasar por eso, refiriéndose al 
hecho de ver morir o sufrir a un compañero. 
 
“[…] Yo tenía un amigo al cual quería mucho y ayudé. Un día él, 
desafortunadamente, iba uniformado para la Escuela Jiménez, a hacer curso de 
ascenso y le dieron un disparo y lo mataron, esto al parecer tenía que ver con un 
aspecto pasional, yo iba en la buseta a las 5:30 de la mañana cuando me avisan 
que lo mataron, lloré mucho y llegué a la Cundinamarca llorando y el Coronel me 
dijo: usted no tiene por qué llorar, si usted es la psicóloga más bien ayude a la 
familia, desde ahí no llore más, entonces fui a verlo y vi a la esposa llorando y en 
el velorio fue lo más triste porque no podía llorar y recordaba las palabras de la 
hija que lo quería ver por última vez, yo solo tragaba saliva y aun siento que él no 
ha muerto, esa historia fue una de las más fuertes que marco mi vida”. 
 
“[…] Esto me marcó, porque tuve que aprender a ser dura, no solo estaba en mi 
rol de policía, sino también, en el de psicóloga, por lo que tuve que entregar 
aproximadamente entre 70 o 80 compañeros muertos a sus familias y decirle aquí 
le entrego a su hijo lo mataron, tenía que llevarlo, darle su bandera y organizar la 
ceremonia”. 
 
Esto anterior, podría ser muestra de que se promueve un sentido propio de la 
cultura patriarcal- militar en la institución. Puesto que, se ejerce poder a través de forzar 
comportamientos, roles y actitudes. Además, de controlar sus sentimientos y 
pensamientos, así como se evidenció en el relato de María, las cuales “se van 
incorporando en la subjetividad de quienes participan del proceso de configuración de 
cuerpos fuertes, resistentes y capaces de dominarse y dominar. Esto trae consigo”, una 
aparente normalización, en tanto borra el juego entre identidades diferenciales 






De igual manera, en el relato de María se revela la pérdida de un compañero al 
cual le tenía un gran afecto, que puede comprenderse a partir de Bucay en Gonzáles & 
López (2013) donde define el duelo como: 
 
“El proceso doloroso normal de elaboración de una pérdida, tendiente a la 
adaptación y armonización de nuestra situación interna y externa frente a una 
nueva realidad y este a su vez, comprende un conjunto de reacciones físicas, 
intelectuales, emocionales, conductuales y espirituales que se producen como 
consecuencia de esa muerte que de cierto modo es capaz de modificar el estilo 
de vida de las personas que la viven”.  
 
Frente a esto, ella resignifico su vivencia de pérdida o duelo para ajustarse a su 
nueva función en la que requería aprender a manejar la parte emocional para el debido 
cumplimiento de su labor, como lo exige la institución.  
 
Sin embargo esta situación narrada, marco de manera fundamental la vida de esta 
mujer y en su construcción de identidad personal- genérica, con esto me refiero a que 
rompe con el estereotipo de lo adscrito a lo femenino caracterizado por lo sensible, ya 
que desde ese día y hasta el día de hoy, esto cobra una suerte de tensión, que se afronta 
a partir de un control emocional y que según ella, es lo que la diferencia de las demás 
mujeres civiles. Se denota entonces, que este proceso de socialización o paso por la 
institución influye de manera fundamental en las mujeres que ejercen por varios años 
esta profesión.  
 
Así mismo, para informar al otro quién se es y mantener el significado propio de 
la identidad construida a través de la institución, se deben movilizar sentidos a través de 
la narración propia, cómo se evidencia en las vivencias  mencionadas por José en su 
historia, a través de su significación como policía pensionado, mostrando el factor de 





“[…] Bueno, yo creo que fue mucho tiempo de convivir con eso, hay cosas que no 
salen así a la carrera, he venido haciendo procesos para incorporarme a la vida 
civil, sin embargo, el trabajo que ahorita tengo sigue dando una conformación de 
policía porque sigue siendo al servicio de ayudar de prestar bienestar en unas 
agencias que sirven para un buen país… -no sé, pero creo que también ha sido 
la transformación de los 27 años de servicio que hay muchas cosas que no se 
pueden olvidar de la noche a la mañana, pero si he cambiado en muchas formas 
porque al ponerse uno el uniforme uno se siente como con un poder de fuerza, ya 
que sin uniforme es otra cosa. El uniforme hace que por donde uno vaya lo vean 
mal o lo vean bien, obviamente siempre la delincuencia lo vera mal y también hace 
que uno tenga un respeto de la comunidad pero eso entre comillas, no sé pero el 
uniforme hace que uno a veces se vea como más fuerte como con más inducción 
hacia el peligro, pero uno lo deja y olvida esas cosas y ya empieza a pensar más 
como civil, a pensar en seguridad propia ya las cosas cambian, con el uniforme 
uno siempre va armado y dice bueno el arma lo defiende a uno o trata de pensar 
que el arma es una parte de la defensa de uno”.  
 
Puede observarse cómo el uniforme y las costumbres institucionales, establecen 
un carácter de categorización que adscriben al sujeto a la entidad policial, incluso 
después del retiro de esta, mostrando el carácter definitorio que tiene la construcción de 
la identidad policial en la definición de las personas vinculadas y ahora en retiro, en la 
definición de sus subjetividades. 
 
 El proceso comparativo que sigue llevando la persona retirada de la institución 
frente a la sociedad civil y la organización policial, como podemos ver en las palabras de 
José a continuación: 
 
“[…] Sí, usted tiene razón, porque con el uniforme dicen como vea un policía y 
usted tiene como más facilidad de entrar a algún lado si es el caso y no tiene tanto 
problema, pero uno civil pues hay muchos más peros para hacer algo, el uniforme 




ahora de paño o de estar con la civil pues han sido cambios, algo tiene que ver el 
uniforme no sé. Otra cosa es que uno de civil es impotente porque necesita tener 
el apoyo de un uniformado a un lado para hacer algo y se ve con verraquera 
teniéndolo puesto, uno se lo quita y es más difícil uno no puede ayudar a una 
persona que la están robando digamos”.  
 
Puesto que en la institución policial la fabricación de un prototipo de cuerpo es 
fundamental. Siendo este encarnado por un uniforme, que exalta un torso viril y una 
masculinidad ostentosa. Representan una armadura importante para todo aspirante, 
siendo este el ideal; sin embargo, en la medida que se acerque a esas características 
posibilita su identificación y la que otros hagan de él, digamos que es como un estereotipo 
emblemático. El cuerpo debe encarnar ante todo actividad, este modelo tiene su correlato 
en la interpretación cultural de la diferencia biológica, entre hombre y mujer y se 
construye a partir de un mundo simbólico (Castillo, 2008). 
 
Lo que constituye y representa a un policía, según Castillo (2008) se ve significado 
en el uniforme con su color y diseño, que se consideran representaciones simbólicas; 
entre ellas la función social, lo cual es indispensable para su ejercicio en todo tipo de 
sociedad. El uniforme da un sentido de pertenencia y referencia de la institución que 
representa, habla de un reconocimiento y de una legitimidad, indica como debe ser su 
desenvolvimiento, su lenguaje y su código lingüístico.  Es por esto, “que el carácter 
contextual de la construcción narrativa pone en relieve el papel fundamental del lenguaje 
entendido como proceso y sistema social de coordinación de coordinaciones lingüísticas 
compartidas por colectividades culturales- en la construcción de significados” (Estupiñán 
& González, 2014). 
 
La trascendencia de la identificación como sujeto policial, sobrepasa barreras 
temporales, pues como se muestra en seguida, las dinámicas sociales entre compañeros 






“[…] Es muy agradable cuando uno se encuentra con un compañero y lo sigue 
tratando con el grado en que quedó en la policía y pues es el respeto o por la 
jerarquía, es emocionante porque esto es una cosa que viene uno con 
muchísimos años que no se puede olvidar el proceso como lo dije 
anteriormente...Le llegan a uno unos gratos recuerdos de su forma como era 
cuando a uno le saludan por el grado me siento muy feliz por ese saludo 
espectacular, aunque a veces me salgo de eso y digo, pero bueno si yo ya no 
pertenezco a eso porque me siguen tratando así, pero si es una referencia del que 
el respeto debe seguir y perdurar mientras a uno lo conozcan que uno estuvo 
entre una parte de jerarquía”.  
 
Ahora bien, ¿cómo se significa el papel de la mujer desde la perspectiva de un 
hombre pensionado de la institución? Primeramente, se comprueban los elementos de 
segregación iniciales en cuanto a la mujer y la policía nacional; José comenta:  
 
“[…] En el momento que yo ingrese a la institución (1984) no era frecuente ver 
que las mujeres accedieran a ser policías. En mi caso particular, tuve que trabajar 
con mujeres hasta el año 1992, pero ellas hacía alrededor de estos años, no 
trabajaban en la parte operativa de vigilancia como lo hacen ahora, ellas 
desempeñaban labores más de oficina, como resultado nosotros los hombres 
hacíamos toda la parte operacional, vigilancia, grupos de operativos y de 
investigación; ahora la mujer ya desempeña todo tipo de labores al igual que los 
hombres, ya que en la actualidad muchas mujeres integran varios grupos 
operativos, sin embargo, aún, hoy día la mujer no es aceptada en algunos grupos 
operativos por su misma condición del ser mujer, a pesar de que la mujer por su 
carácter ha demostrado que puede ser demasiado valiosa al integrar grupos de 
alto impacto como por ejemplo en el llamado COPES (Centro de Operaciones 
Especiales de la Policía), para cumplir tareas de requisa a mujeres y también 





Igualmente se evidencia una distribución por género de trabajo y funciones 
(Abasolo, O. & Montero, J. 2016), correspondientes al pensamiento preponderante de la 
época y a las normas culturales vigentes en el momento, reflejadas en la constitución de 
la organización; esto siguiendo el orden de atribuciones por género y las funcionalidades 
tradicionalmente relacionadas con el mismo.  
 
En el discurso de José, se refleja los inicios de lo que es la implementación del 
enfoque de género en la institución, pues reconoce la importancia del papel de la mujer 
en la policía y las capacidades con las que cuenta para desempeñar diferentes funciones 
en la organización; sin embargo, también puede evidenciarse los rezagos de los 
estereotipos frente al género, como la atribución de cualidades específicas al papel de la 
mujer en la sociedad y la justificación de estas atribuciones a causas funcionales: 
  
“[…] Me refiero a ello porque en la mayoría de los grupos operativos, 
anteriormente y ahora mismo en la actualidad se le sigue segregando, aunque en 
menor medida por el simple hecho de ser mujer, a nivel oficial también se ve, pero 
llevándolas a partes administrativas… Se le otorga ese atributo por el hecho de 
ser mujer, por tener un carácter más especial si se quiere, como por el hecho de 
que ellas tienen mucho más marcadas esas habilidades sociales y también 
administrativas, pero en el ámbito operacional aún no, sería algo machista”. 
 
“[…] La perspectiva que se tiene de un hombre hacia la mujer es fuerte, no porque 
sea mejor, sino por el hecho de que el trabajo, por ejemplo; en la calle es 
demasiado hostil, por lo tanto el diario vivir de un policía en vigilancia, de un policía 
atendiendo todo tipo de situaciones en contra de la ley con personas que no te 
demuestran un mínimo de respeto, entonces me imagino que si llegas a atender 
una riña, es muy probable que salgas lastimado y con una mujer obviamente se 
puede terminar en las mismas consecuencias”. 
 
“[…] Yo pienso que puede hablarse de una liberación femenina, entendiendo que 




pensar y hacer las cosas, lo único que se requería de ellas es más fuerza y 
decisión, ya que al momento de que se presente una riña o un disturbio, que sean 
increpados por criminales, que se presente un tiroteo, tal vez se necesita más 
fuerza para poder aguantar esas hostilidades por parte de los delincuentes o de 
la situación que se esté presentando, Me refiero al hecho de la fuerza física, en la 
parte de  dominar, para que pueda controlar una situación adversa y controlar una 
persona está fuera de sus cabales, sin llegar a lastimar a esa persona, lastimarse 
uno mismo o incluso llegar a lastimar a un tercero”. 
 
Por su parte, María la mujer pensionada, comentó al respecto de la misma 
pregunta de cómo cree que ven los hombres uniformados a las mujeres policías y ella 
comento:  
 
“[…] Yo lo entiendo desde dos lados, el primero es que a veces las mujeres 
policías pierden su feminidad, se vuelven como “machos”. Es decir, pierden la 
calidad de mujer, de pintarnos, en la forma de hablar, de vestirnos, que la faldita… 
si usted se da de cuenta, una policía es totalmente diferente a una mujer civil, la 
policía habla más grueso, más duro y hasta grosera, una persona civil es más 
tímida, más delicada”. 
 
“[…] El hombre ve la mujer femenina linda y mira a otras como un macho, porque 
pierde su feminidad, se compara al hombre, entonces empieza actuar como el 
hombre, en como habla, como se expresa, hasta golpea un hombre, hay los dos 
estilos en la institución. Esto se pierde porque uno convive mucho está al rededor 
con los hombres policías y uno puede ir a una fiesta estando de civiles, pero igual 
no cambia porque somos siempre policías”. 
 
Esto anterior, podrían entenderse con respecto a una identidad legitimadora, en 
cuanto esta es introducida por las instituciones dominantes de la sociedad para extender 
y racionalizar su dominación frente a los actores sociales, un tema central de la teoría de 





Pero, además, esto evidencia en la narrativa de María, que el lenguaje juega un 
papel en el cual se crea la condición de reconocerse a sí mismas a partir de lo que los 
demás dicen de ellas, en este caso, lo dicho por los hombres y los discursos que 
contribuyen a su identificación, constituyendo así una identidad diferenciada que surge 
de la interacción e interpretación que hacen los sexos frente al género opuesto. 
 
Retomando el aspecto del retorno a la vida civil, se puede decir que este no 
desliga totalmente al sujeto retirado/pensionado de su identidad como ente policial, por 
el contrario, en su función de contraste, reafirma la identificación de éste con la institución 
a través de la diferenciación de su persona con el estado civil, rigiéndose por los valores 
y principios adquiridos durante su formación y vinculación a la Policía. A pesar de ser 
consciente del proceso de retiro de la Policía Nacional, los elementos culturales 
adquiridos y la formación en su sistema de creencias queda cohesionado a la 
construcción y desarrollo aún a través de los años, dada la filiación emocional profunda 
que se arraiga en los sujetos, por lo significativo de las experiencias vivenciadas en la 
organización, al presentarse como elemento de formación, transformación y mejora, 
dejando una huella imborrable en sus vidas.  
 
En vista de esto anterior, el retorno a la vida civil es relatado de la siguiente 
manera por José: 
 
“[…] La vida civil es muy hermosa porque ya uno descansa, ya uno no tiene 
problemas y uno si ve el trabajo diario de un policía como lo conviví yo, y digo 
pobrecitos en serio ellos no tienen el apoyo de nadie y la misma comunidad así 
ellos defiendan los desechan, hablan, degradan el ser policía, pero nunca 
entienden la profesión como es y para qué es y lo más importante a quien le sirve.  
Además, con respecto a la familia eso sí cambió mucho ahora tengo más tiempo 
para pasarlos con ellos tengo más tiempo de descanso, en la policía si era muy 
difícil tener tiempo para ellos a menos que usted esté en tiempo de descanso, en 




absorbe tanto que prácticamente olvida que existe familia, que existen seres que 
lo ayudan a conllevar la vida de uno, lo absorbe por los turnos que son tan largos 
y pesados”. 
 
“[…] Ser civil es aprender a estar con uno mismo y aprende a llevarse con la gente 
de su alrededor, esa es la otra digamos uno uniformado solo tiene de amigos a 
los compañeros uniformados porque uno pasa más tiempo con ellos es como una 
familia y ya cuando una sale pues hay cambios porque uno se aleja de ellos, hay 
cambios porque los que eran amigos dentro de la institución ya que afuera no son 
igual, son diferentes”. 
 
Continuando con el análisis que se ha venido haciendo a lo largo de la tesis, con 
respecto a lo que menciona Castells (2001) y frente a lo mencionado anteriormente en 
el relato del pensionado, se evidencia una identidad proyecto, término utilizado para 
definir que cuando los actores sociales, basándose en los materiales culturales de que 
disponen, construyen una nueva identidad que redefine su posición en la sociedad y, al 
hacerlo, buscan la transformación del paso de ser individuos a ser sujetos, de crear una 
historia personal y otorgar sentido a todo el ámbito de las experiencias de la vida 
individual.  
Aunque, por otro lado, en su relato también se evidencio recuerdos gratos acerca 
de su experiencia cuando se encontraba activo frente a la labor de policía. 
 
“[…] Yo tengo recuerdos muy hermosos cosas que hice, ayudé en mi parte como 
policía como recibir un bebé en un vehículo, un nacimiento, salvar gente de 
atentados terroristas y lo más gratificante es trabajar con perros y caballos, son 
seres formidables que uno aprende a entenderlos, uno aprende a compartir su 
felicidad, sus tristezas, muchas cosas en esto y es lo más gratificante”. 
 
La experiencia vivida pertenece al proceso sociohistórico y cultural del hombre, 
en la medida que la lingüística permite su concreción en la organización de la experiencia 




narrada en experiencia vivida. Se refiere con esto a la amplitud a las formas por las que 
la gente da sentido a su vida, media su conducta, penetra en todo aspecto de su 
actividad, proporcionando significado a su experiencia, seleccionando y organizándola. 
Donde cada persona narra de acuerdo con sus narrativas identitarias y sus sentidos 
particulares dentro de aquellas matrices narrativas mayores y buscando mantenerlas en 
el grupo (Estupiñán y González, 2014). 
 
De igual manera, se evidencia una necesidad de re-construir una identidad civil 
que compagine con el sentido de feminidad arraigado en el sujeto, como lo narra María: 
 
“[…] Sigo siendo la misma dura, ruda, no perdono, así soy como mujer; uno sigue 
siendo igual, porque los 21 años en la policía no se olvidan, ya no puedo ser la 
misma policía estando de civil, ya la gente no me ve igual, personalmente hay 
cosas que debo cambiar. Aunque a veces veo una mujer civil y tienen un 
pensamiento tan flojo, como de no puedo, ay soy débil, en cambio yo, si soy como 
toca solucionar este problema, toca hacer las cosas rápido, toca mirar cómo 
hacer, es que uno todavía sigue con el régimen disciplinado”. 
 
Las experiencias adquiridas y el régimen disciplinario configuran en los sujetos 
una identidad marcada y atravesada por la institucionalidad. En el caso de las mujeres, 
se evidencia que la mujer esta permeada por las conductas o comportamientos de los 
hombres, ya que la institución policial, según como lo comprende Castillo (2008),es la 
transmisión de un  universo valorativo, que se logra mediante la capacitación e 
instrucción de cada uno de sus miembros, buscando unificar conciencias, atravesando y 
condenando cuerpos, modelando imágenes, creando subjetividades, resaltando 
principios, todos basados en la disciplina, la jerarquía, la subordinación y el servicio. 
 
Para concluir, a partir de lo relatado por María y José se comprende la importancia 
que es haber hecho parte de la institución policía y todo lo que supone la misma en sus 
procesos de vinculación y pertenencia, marcando de manera definitiva y preponderante 




que concierne “al mundo policial” así como también es denominado por  varios autores;  
suponiendo una  identidad policial inseparable a la construcción de identidad personal  o 
individual, por lo que esta trasciende a la vida civil, como fue evidente en estos sujetos 
que ya se encuentran retirados, pero que aun así siguen perteneciendo o teniendo 







Se debe resaltar que el espacio o el ámbito de lo privado eran concebidos 
exclusivamente de las mujeres, donde se les asignaba la responsabilidad de lo 
doméstico, del cuidado y a los hombres les confería el ámbito de lo público, basándose 
en una muy desigual valoración y reconocimiento social y económico. La mujer se ha ido 
incorporando al mercado laboral paulatinamente, llegando a ser parte de las fuerzas 
militares, en especial de la Policía Nacional de Colombia. 
 
De igual modo, esto se vio reflejado al momento de incorporar la mujer en la 
institución, puesto que aunque ya se le había dado paso para incursionar en el ámbito 
de lo público, se le concedía un rol todavía propio de lo privado, al tener tareas orientadas 
a funciones de asistencia social, trabajos de infancia, adolescencia y adulto mayor, 
impidiéndole tener acceso a funciones más operativas o de  contacto que son propias 
del quehacer institucional y en las cuales, existe una preponderancia de hombres que 
asumen o le son asignadas estas labores.   
 
Claro está, que con el paso del tiempo la mujer tuvo más cabida en estos roles y 
funciones que antes no se les concedía, puesto que existía una creencia de que si se 
incorporaban más mujeres en estas especialidades “conflictivas” como lo son el ESMAD 
y tránsito, lograban apaciguar la mala imagen que habían dejado los hombres de la 
profesión ante los ciudadanos, puesto que estos se mostraban con una imposición social 
caracterizada por el mal uso de la fuerza y el poder.  
 
Lo anterior,  evidencia la forma como se está comprendiendo el rol y la imagen de 
la mujer en la institución policial, puesto que ha sido usada en varias ocasiones como 
estrategia a partir de los estereotipos culturales de género que distinguen modelos 
comportamentales,  tanto para las mujeres como para los hombres frente a diversas 
situaciones. Pensándose así, que estas podrían funcionar en aquellas labores antes 




demás. Por lo que se vuelve importante a este punto esclarecer desde Morales & Rincón 
(2013) los estereotipos, ya que  estos: 
 
 “Son el conjunto de creencias positivas o negativas que caracterizan a un grupo 
social y que permiten incluir a las personas en diferentes grupos. Cuando son 
negativos se relacionan a través de los prejuicios, entendiendo como las opiniones 
que sin evidencia suficiente de su veracidad  son relacionadas con las personas 
de otros grupos distintos al propio, incluyendo emociones negativas y creencias 
irracionales que llevan a la discriminación, generalmente con limitaciones de las 
oportunidades y creando relaciones inequitativas entre el grupo minoritario en este 
caso serían las mujeres y el dominante, donde estaría el grupo de los hombres” 
(pág., 518).   
 
 
Con respecto al tema de imposición social, se entiende que esta experiencia de 
poder y fuerza es interiorizada en los hombres desde el proceso de socialización, dados 
los discursos dominantes institucionales, que corroboran estudios que se han realizado 
en distintos países donde mencionan que existe una especie de relación entre armas y 
hombres, siendo esta una visión dominante a través de las cuales las masculinidades 
hegemónicas se han construido y basado con el fin de ejercer control sobre las demás 
personas. Tal como se les pide ejercer en profesiones que tienen que ver con seguridad, 
donde podría decirse que un ejemplo de ello sería la institución policial y las demás 
fuerzas armadas.  
 
Por esto, las mujeres no podían ejercer a las mismas funciones que los hombres, 
ya que todavía se representaban bajo la lógica del sexo débil. Es importante tener en 
cuenta, que  la división sexuada del trabajo, proporciona condiciones desiguales en 
diferentes situaciones que ponen en desventaja la posición de la mujer en la sociedad; 
ya que, en algunos casos sigue existiendo de manera invisibilizada la oposición de los 





Además, se evidencio en la investigación que existe un desequilibrio de género 
en la composición de los niveles profesionales de mayor responsabilidad y por ende, se 
debería considerar realizar esfuerzos por parte de la institución para equilibrar esta 
situación que supone una razón de justicia social y de género.  
 
Esta situación tiene su origen o principios en los estereotipos y patrones 
socioculturales de conducta en función del sexo. En este punto, se hace importante 
reconocer las categorías sexo y género. Según Gasteiz (2008) la primera haría referencia 
a características biológicas que tienen las personas, de este modo, se establece la 
división hembra- macho, que no cambian a través del tiempo ni de las culturas. Siendo 
el género entonces, una categoría construida social y culturalmente, que viene a definir 
qué se entiende en cada sociedad por femenino y masculino. Por tanto, delimita qué 
valores, conductas y expectativas deben ser propias de los hombres y cuáles propias de 
las mujeres en ese contexto determinado. Lo femenino y lo masculino se aprende y, por 
lo tanto, se puede modificar. El género explicaría en nuestra sociedad las desigualdades 
entre los hombres y las mujeres. 
 
Es por esto que, muchos autores entienden que el ser hombre o mujer es 
aprendido y casi que se encuentra condicionado desde incluso antes de nacer. Por ende 
las personas comprenden el género como un aspecto muy importante, el cual se da a 
través de un proceso de interiorizar el deber ser y aceptar las “normas” socialmente 
construidas que lo rigen, junto a los valores colectivos que se dan en lo que llamamos la 
socialización. Por esto, es que las sociedades se basan en una concepción sexista de la 
construcción social, en la que se juzga a aquel género que no cumpla o se ajuste a las 
dinámicas culturales establecidas para cada sexo.  
 
Ahora bien, con respecto a la institución policial podríamos decir que adjudica 
cierta practicas dependiendo al género que corresponda, lo que podría  evidenciar ser el 
resultante consciente e inconsciente del proceso de socialización sexista, que surge en 
la interacción de estos sujetos que comparten una identidad colectiva, que viene a 




replicados y consensuados por la maquinaria simbólica y estructural de los modelos 
dominantes, son en cierto grado invisibilizados. 
 
Aunque se hable de equidad de género en las fuerzas con lógicas militares, así 
como en la policía, es contundente que el porcentaje de mujeres marca una brecha 
bastante evidente y profunda de género, ya que no tiene comparación en relación con 
los datos estadísticos que muestran ser superiores, debido al masivo acceso y 
participación de los hombres que se incorporan en la institución policial. Para ahondar 
en esto, se debería ir mas afondo y conocer el porqué de esta desigualdad en las filas 
de no solo la policía, sino en sí de las fuerzas armadas. 
 
Por otro lado, pareciera según lo conversado y comprendido en las narrativas y 
autores, que la institución pretende en cierto grado ordenar el sexo, distribuyendo sus 
particiones o estableciendo continuidades entre los cuerpos, intentando modelarlos e 
inscribirlos en un modelo de ser y actuar de forma normativa. La cual, al pasar el tiempo 
se normaliza en los sujetos de manera consiente e inconsciente, promoviendo así la 
diferenciación sexuada en cuanto a los roles y funciones establecidos para cada género. 
 
En alusión a esto y a las marcas identitarias, los relatos dan cuenta de cómo el 
uniforme es un aspecto fundamental en la vida de los y las policías, teniendo un 
connotativo alusivo a la fuerza, al poder, a la seguridad, el cual se vuelve casi que una 
suerte de  “armadura” que protege el cuerpo del otro. Representando así una identidad 
colectiva e institucional que promueve un ser diferenciado, características que posibilitan 
su identificación y la que otros hagan de él.  
 
Por lo que, esto es comprendido bajo las experiencias de los participantes como 
aquellas marcas identitarias que al ser sujetos involucrados con la institución encarnan, 






El lenguaje, también juega un papel importante en el cual se crea la condición de 
reconocerse a sí mismos,  a partir de lo que los demás dicen de ellos (as) contribuyendo 
a su identificación, constituyendo así una identidad diferenciada que surge de la 
interacción e interpretación que hacen los sexos frente al mismo género o al opuesto. 
 
Es así, como la construcción de identidad se ve confrontada por la profesión  
policial, puesto que esta demanda ciertas actitudes y comportamientos  que deben tener 
casi de forma homogénea todos los sujetos pertenecientes a la institución, proclamando 
aspectos dados a lo militar, que ha sido visto o relacionado a lo masculino por la 
sociedad, por lo que las mujeres entran en conflicto con la construcción de sus 
identidades en su profesión.  
 
Esto se incorpora en la subjetividad de quienes participan del proceso de 
configuración policial que demanda  cuerpos fuertes, resistentes, capaces de dominarse 
y dominar, como lo exige la institución.  
 
La identidad individual transversalizada por una identidad institucional, colectiva y 
policial, mostrando un carácter definitorio que tiene la construcción de la identidad policial 
en la definición de las personas vinculadas y ahora jubiladas o pensionadas, en la 
definición de sus subjetividades. 
 
Con esto quiero decir, que podría crearse una tensión con respecto a la identidad  
de las mujeres. En tanto que, como se ha mencionado en el presente trabajo la 
construcción de identidad tiene que ver con la imagen que de sí mismo hace una 
persona, pero que también involucra la perspectiva de las personas sobre la propia 
imagen o concepto. Frente a esto, se encontró que las mujeres tienen una imagen 
desvalorizada por los hombres, puesto que ellos  tienen diferentes perspectivas sobre 
cómo estás piensan y se comportan, replicando las formas estereotipadas de género.  
 
Donde por ejemplo, si las mujeres muestran atributos propios o que caracterizan  




aquellas mujeres que adoptan rasgos relacionados con la masculinidad en cuanto a la 
postura, el tono de voz, las actitudes y comportamientos, tendrían entonces una imagen 
degradante, en la que se les atribuye como “mujeres machonas” siendo esto un 
connotativo negativo, que afecta la subjetividad de las mismas. 
 
Esto anterior, se encuentra en discusión como se mencionó en el primer capítulo 
lo que cabe resaltar, puesto que se hablan de dos posturas diferentes. Por un lado, está  
la comprensión de Sirimarco y Cobler (2006; 2014) el hecho de que las mujeres deben 
someterse a un cambio de identidad para poder competir en las instituciones policiales, 
esto asumido como un reto que han tenido que enfrentar  a lo largo de la historia, es 
decir, las autoras  hacen referencia a la adopción de “masculinización institucional”  lo 
que sería la principal razón para que la mujer policía viva en la “impostura” es decir, 
negando su auténtica identidad para responder a las necesidades de la academia 
policial. 
 
Ante esto la autora Wills (2005), comprende que cuando las mujeres ingresan a 
ser parte de las instituciones con lógicas militares, no están traicionando su supuesta 
“naturaleza femenina” ni quedando subyugados ante la lógica patriarcal, sino por el 
contrario podría decirse que están sobrepasando barreras construidas por una mirada 
masculina que ha ido forjando la cultura y desde allí, empieza el esfuerzo consiente por 
cambiar los estereotipos femeninos que se han venido nombrado a lo largo del texto, los 
cuales limitan el accionar de la mujer en la sociedad. 
 
Siendo estas dos propuestas validas en la investigación, puesto que son 
diferentes maneras de construir una identidad de ser mujer, que sin embargo, como ya 
se mencionan entran en tensión por los supuestos sociales y culturales que rigen de 
cierto modo la sociedad. Entendiendo que la identidad colectiva también es apropiar 
ciertas características que hacen al sujeto perteneciente a un grupo, en la medida que 





  Con respecto a esto, las mujeres entrevistadas evidenciaron que la institución 
promueve una identidad homogénea institucional no solo en como lucen, sino va más a 
fondo tocando formas de ser y actuar, la cual de forma consciente o inconsciente 
promueven tanto hombres como mujeres una identidad masculina o militar, que 
trasciende a la vida personal de estos sujetos que encarnan un uniforme.  
 
Con esto me refiero, a que la identidad de los sujetos pensionados no se 
transforma, sino esta trasciende. Puesto que al pasar una buena parte de su vida 
ejerciendo esta profesión, se crea una identidad solidad e insoluble, llevando consigo 
una memoria histórica que contribuye a resignificar la vida de las personas, ya no como 
sujetos policiales, sino como personas civiles que tienen un pasado inmutable. 
 
Por otro lado, se identificó que las mujeres al pensionarse crean una posibilidad 
de una nueva identidad y una nueva forma de vivir, en transición de un “deber ser 
femenino” a una nueva manera de ser mujer e intentan recrear las diferentes vivencias 
de su vida, donde el hecho de haber sido policía juega un papel preponderante y marca 
la reconstrucción de su imagen, que también da paso a una diferenciación con la mujer 
civil. 
La filiación profesional y emocional es tan fuerte que la identidad policial 
trasciende la barrera de desvinculación, y sigue demarcando la identidad del sujeto aun 
cuando este se ha retirado/pensionado de la institución. No sólo en la identificación 
personal del sujeto, sino también en la manera en cómo es identificado por su comunidad 
y allegados. Con los relatos de los y las participantes del estudio, podemos ver varias 
afirmaciones que dicen que una vez que se es policía nunca se deja de serlo, y esto se 
ve por ejemplo a que en las dinámicas de familia se perpetúan las dinámicas de poder y 
jerarquía, además de que la comunidad próximas de estos sujetos los sigue identificando 
por el cargo que alguna vez ocuparon; además como se evidencia en el relato del José, 
el sentimiento de orgullo y apego a la institución crece llegando incluso a llevar a las 
personas en retiro a seguir vinculados, así sea de manera no tan directa al ejercicio de 
su antigua labor, consiguiendo trabajos relacionados con la misma o defendiendo el 




contextualizadas en su mayoría en vivencias relacionadas con la institución, e incluyen 
sentimientos de dicha a lo experimentado en la misma. 
 
De este modo, cuesta avanzar en el sentido de que aún siguen existiendo muchos 
prejuicios acerca de lo que las personas o la sociedad cree que las mujeres deberían 
hacer o son capaces de hacer o no y lo que está bien o mal visto. Estos aspectos 
delimitan el ser y actuar no solo de las mujeres, sino también de los hombres, en todas 
las esferas sociales y culturales. 
 
Finalmente, con la realización de esta investigación  se encontró importante 
reconocer quizás en posteriores investigaciones aspectos que se expusieron de manera 
general, pero que en este trabajo no fueron ahondados en  lo concerniente al duelo, los 
vínculos y las relaciones familiares de los sujetos que laboran en instituciones con lógicas 
militares, ya que estas absorben gran parte del tiempo de las personas, siendo escaso 
el tiempo que dedican a sus familias, amigos e incluso a sí mismos.  
 
Se debe admitir en conclusión, que existe un largo camino por recorrer en cuanto 
a la implementación total de un enfoque de equidad e igualdad de género en una 
institución tan tradicional como lo es la Policía Nacional, sin embargo, la expedición de 
leyes en pro a esta tarea y la participación de mujeres y hombres policías con conciencia 
respecto a la importancia de este objetivo, da otras miras, no sólo al papel de la mujer 
en la institución sino en la de todos sus integrantes. Por lo que el refrán dicho 
coloquialmente, aplicaría a esta argumentación y es “somos víctimas de nuestro propio 
invento”. Con esto resalto, que no se debe olvidar que la sociedad es en gran parte la 
promotora de aquellos estereotipos que limitan el ser y quehacer de los sujetos, por lo 
que se debe entender y crear consciencia de que esto solo acentúa la desigualdad de 
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